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P R O L O G O 

Decir que José Revueltas fué ~ escritor político no 

resulta novedoso, es de sobra sabida su militancia y su obra li 

teraria no puede fácilmente ser separada de su actividad polit~ 

ca. Sin embargo, no todos saben que J. R. consecuente con sus­

ideas fué un Esteta, un estudioso de la Estética, y se preocupó 

por fundamentar racionalmente su actividad artística, conjugar­

la teoría con la práctica lo cual es algo que pocos artistas 

han hecho. En su práctica hay todo un respaldo teórico lleno -

de riqueza y conocimientos. Para ello utiliza lo que él mismo­

denomina "Estética Marxista" derivada de una teoría del conoci­

miento también marxista, lo cual a nadie puede parecer extraño­

sabido su simpatía por las ideas de Marx. 

En este trabajo se pretende abordar precisamente es­

te tema, a saber, la estética en José Revueltas, sabiendo áe an 

temano que resultará dificil evadir sus ideas políticas, sin em 

bargo, se hará un intento por examinar y analizar este aspecto­

s~parándolo de ellas, Delimitando nuestro campo y objeto de es 

tudio, éste puede·ser abordado, explicado y entendido más facil 

mente sin que el bosque nos impida analizar el árbol o tipo de­

árbol que nos interesa en este momento, aún sabiendo que éste -

forma parte dé una totali~ad que puede y debe ser explicada pe­

ro que no es en este momento nuestro interés explicar, 

Si aceptamos que: Todos los objetos artísticos son 

objetos estéticos, pero no todos los objetos estéticos son obj~ 

tos artísticos, es decir, que los objetos artísticos, todos 

ellos se encuentran dentro del campo llamado de objetos estéti­

cos pero este campo incluye, también otros objetos que no son -



objetos artísticos, por. ejemplo una salida del sol, una rosa, -

un atardecer, un día lluvioso, etc,, naturales, es válido ento!! 

ces que en este estudio nos centremos particularmente en los o.:e_ 

jetos artísticos como objetos de estudio de la estética acepta!! 

do que ésto.s no constituyen la totalidad de los objetos estéti­

cos y que un estudio completo tendría que abarcar los objetos -

o fenómenos naturales estéticos aunque no artísticos, Esta se­

ria tal vez una limitación en nuestro estudio proveniente del -

autor que estudiamos, sin embargo, no creemos que esto invalid~ 

empobrezca las ideas centrales e importancia de J, R, sobre to­

do si aceptamos que los objetos estéticos no artísticos están -

sujetos a leyes naturales que no pueden ser cambiadas por los -

hombres y a los cuales difícilmente pueden inscribirse dentro -

de la ideología 6 como vehículos de ella, en cambio los objetos 

estéticos-artísticos son vehículos ideologizantes perfectamente 

bien aprovechados no sólo por un Estado sino por otros Estados­

ajenos a ese Estado ejerciendo incluso, lo que podriamos llamar 

colonización cultural, de tal suerte que el estudio de este ti­

po de objetos estéticos deben ser estudiados dentro de un con -

texto politico determinado lo cual hace adquirir una mayor im -

portancia y se justifica el énfasis que sobre ellos hace J. R 

sabemos que puede parecer peligroso y atrevido pre -

tender separa:c: el aspecto político del artistico, sobre todo 

tratándose de un artista como José Reweltas, Sin embargo, an~ 

lizar consiste precisamente en separar las partes de una tota11 

dad, única y exclusivamente con objeto de estudiarlas más dete­

nidamente, ello justifica este intento, 

( 
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,ara entender a José Revueltas es necesario partir -

de un breve análisis sobre .. su momento histórico, es decir1 sobre­

el periodo histórico que seguramer1te influyó en sus concepciones 

no sólo estéticas sino en general en su concepción sobre el mun­

do e influyó, también, en las relaciones de este autor, asumien­

do que el hombre es producto de la sociedad en que se desarrolla. 

Lo anterior nos permitirá entender mejor el porqué -

de su lucha contra la bur.;¡uesiay su inconformidad con algunos -

grupos de izquierda de los cuales, incluso, llega a ser expulsa­

do más de una vez. 

Es precisamente en su última expulsión del P. c. M.­

(Partido Comunista Mexicano)·en que decide escribir un libro no­

table por su conten;i.do histórico y politice; nos referimos a: En 

sayo sobre un proletariado sin cabeza, escrito en 1961 y public~ 

do por su propia cuenta con ayuda de familiares y aportaciones -

de carácter individual y de la Liga Leninista Espartaco. En él­

la11za serias acusaciones no sólo a la derecha sino también a la­

llamada izquierda m~xicana. Todo ello fundado en el análisis -­

histórico de los hechos, 

11 ••• La década de los cincuentas se puede apreciar co 

mo un tiempo gastado en buena parte en la reflexión extensa e in 

tensa de lo 11rilexicano 11 ••• Revueltas es el único escritor que yo­

conozco (afirma Roberto Escudero) que se acerca al tema con una­

postura y un método marxistas 11 .( 1 ) 

Es sabido que esta postura y método, de tipo marxis­

ta es, hasta el momento, uno de los que mayores aportes ha hecho 

a la comprensión de la historia. 

Según Roberto Escudero, y la historia asi 10 demues-

{ 
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tra, en esa década de los cincuentas, fuera del ~bito universi­

tario el marxismo re~ulta extraño, sob~e todo el problema de la­

enajenaci6n. tan importante en la teoria marxista y en la lite­

ratura de Revueltas. 

"El problema de la enajenaci6n si bien ahora es ma­

teria de uso com-fm inclusive en el lenguaje cotidiano, ••• a pri~ 

cipios de la década de los sesentas estaba confinado a los claus 

tros académicos universitarios. Revueltas es de los pocos escri 

tores no académicos que lo maneja y acaso el mico, en aquella -

época, que lo trata por escrito. En efecto, en el Ensayo sobre­

un proletariado sin cabeza, el libro arranca con una descripci6n 

sobre c6mo la historia humana es, en un cierto sentido, la hist~ 

ria de las sucesivas enajenaciones a las que el hombre ha sido -

t "d 11 sorne 1 o º( 2) 

Creemos que en 1959 f~ una fecha decisiva para la -

actitud adoptada por J. R. tanto pol1tica como literariamente. En 

este año concretamente en e.l mes de marzo J .R. se d! cuenta ( se­

gw. afirma él mismo) que el proletariado mexica~o carece de un -

pa1•tido pol1tico que lo represente leal y cabalmente; esto puede 

notarse o se nota fehacientemente en las huelgas ferrocarrileras 

de esas fechas ·y asi lo expresa en e_l libro citado. 

"Las huelgas ferrocarrileras de marzo de 1959 ya ha­

b1an puesto en evidencia la invalidez hist6rica de las dos sedi­

centes agrupaciones comunistas: P.C.M. y P.o.c. (Partido Comuni1 

ta Mexicano y Partido Obrero Campesino). La existencia paralela 

de dos organismos que recíprocamente se considera "Marxistas-Le­

ninistas", ya tenia de por s{ la elocuencia indispensable como -

para que se comprendiese de inmediato que no exist1a el partido-
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proletario de clase, el cerebro colectivo t'mico que encaminara -

la conciencia organizada de la clase obrera de México 11 .( 3) 

Una de las tesis fundamentales de este ensayo es que 

el proletariado mexicano siempre ha carecido de una organizaci6n, 

de un partido. 

Revueltas considera que desde la Revoluci6n Mexicana 

la burguesia se consolida como clase hegem6nica y que desde en -

tonces el proletariado mexicano ha sido engafiado, enajenado; 

abierta y veladamente la llamada izquierda mexicana ha particip~ 

do de esa enajenaci6n, no ha sabido ser 11 la cabeza" de esa clase 

oprimida y sufrida. 

Por el contrario, la burguesia .si adquiere una orga­

nizaci6n via partido. En 1928 surge en México el P.N.R. (Parti­

do Nacional Revolucionario), antecede directo del PRI., cuya nat~ 

raleza de clase radica en ser un partido de Estado, de u.~a bur -

guesia que ha ejercido el poder en forma ininterrumpida desde 

1917. Asi: 

"La burguesia nacional, logra desde el poder, en M! 
xico, lo que muy dificilmente se logra sin una f~rrea dictadu -

ra: eliminar la concurrencia politica de las clases adversas ••• 

esto no quiere decir que er tipo de gobierno que existe en Méxi 

co deje de ser una dictadura, y una dictadura de clase 11 .(4 ) 

Este tipo de gobierno, de dictadura de clase, como­

lo llama J.R. evita en especial-la concurrencia política de 

aquella clase social que trate de hacerle competencia, que tra 

te de arrebatarle el poder y, por consiguiente, la hegemonia y­

el dominio sobre las dem!s clases. 

La estructura social que adopta el Estado con 11 La -
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Re'voluci6n hecha gobierno", llega a tener una naturaleza tan p~ 

ticular que le permite tachar a toda desidencia de sediciosa y -

subversiva "contraria a los intereses de la Revoluci6n11 o como -

"disolvente social". 

Cualquier concurrencia pol1tica que contenga un ca -

r!cter de clase ser! calificada como sediciosa. 

En lo que respecta a la clase obrera, la actividad -

de "La Revoluci6n hecha Gobierno" jam!s oflrece, desde el princi­

pio, la menor duda ·o vacilaci6n: no hay un s6lo gobierno "revo­

lucionario" como puede apreciarse, tambi~n desde antes del tri"U!! 

fo de la revoluci6n con el decreto carrancista en contra de las­

'huelgas, que deje de arremeter, del-modo m!s fulminante, contra­

las luchas proletarias independientes y las aplaste sin miramien 

tos. 

Las huelgas: ferrocarrileras, tranviarias y textiles 

bajo los gobiernos de Obr~g6n y Calles, y despuis de 1929, ha e­

videnciado la imposibilidad material en que se encuentra la cla­

se obrera, mediatizada as1 en absoluto por lideres reformistas -

al servicio del gobierno, son muestras fehacientes de la :repre -

si6n y dictadura de clase ejercida. 

No es que los gobiernos de la 11 revoluci6n11 se mues -

tren intolerantes y adversos ante todas y cada una de las luchas 

obreras. Toleran luchas donde los trabajadores se constriñan a­

pelear de modo exclusivo por intereses ecqn6micos limitados, en­

donde no exista una lucha propiamente por el poder y no aparezca 

la clase obrera con su fisonom1a independiente. 

~a estrategia del frente amplio en defensa de la paz 

de la URSS y la amistad de los pueblos, llev6 a la izquierda a -
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procurar organizaciones culturales de intelectuales y artistas 

progresistas. La LE.AR (Liga Escritores y Artistas Revoluciona -

rios), en la que destacan Silvestre Revueltas de 1936 a 1940, 

marc6 no s6lo la obra de J.R. sino de la producci6n literaria de 

izquierda de la época. Al fin de cuentas con ésta y otras orga­

nizaciones, la izquierda construy6 vínculos internacionales, pe­

ro después. de la guerra no supo concretar una politica cultural­

frente a la del estado burgués. Esta situaci6n influy6 mucho en 

la obra de J. R. 

"La burguesía nacional sustenta siempre su politica­

apoy~dose en las grandes masas. La aparici6n del Partido de E~ 

tado permite ai gobierno democr!tico burgués perfeccionar en gr~ 

do sumo esta politica, subordinando cada vez ms, bajo su direc­

ci6n, a las masas organizadas. 11 ( 5) 

Esto lo logra mediante agrupacfones que de una u 

otra manera est~ sujetas· al partido oficial, y por consiguiente 

al Estado.- La Confederaci6n Nacional Campesina, la C.T.M. y c. 
N.O.P. son un claro ejemplo de este dominio casi absoluto. Así­

hay agrupaciones: campesinas, obreras y populares. 

Es del dominio público la estrecha relaci6n y los 

vinculas que existen ~tre ~l PRI y el Gobierno, lo cual lleva a 

que la hegemonía de cierta clase dominante se amplie y pos~bili­

te su permanencia en el poder y cumpla casi a la perfecci6n tres 

misiones: 

a) "Dirigir a la burguesía y mediatizar bajo 
esa direcci6n a todo el conjunto de la so 
ciedad mexicana. 

b) Conservar y afianzar la colaboraci6n de -
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clases entre burguesía y proletariado. 

c) Garantizar como indisputable la direc­
ci6n de las masas campesinas por la 
burguesía, y fortalecer la alianza en­
tre ambas, alianza que seguirá siendo­
lo más esencial para la clase burguesa 
pero que, al mismo tiempo, constituye­
su tal6n de Aquiles".( 6 ) 

El proletariado, por su parte~ es una clase que nun­

ca ha podido ser organizada y adquirir conciencia de si, los p~ 

tidos que han pretendido representarla no han sabido hacerlo ade 

cuadamente y esto vale tanto para el Partido Obrero Campesino c,2 

mo para el Partido Comunista Mexicano seg(m J.R., y esto se ha -

dado a pesar de su participaci6n en la Revoluci6n Mexicana y de~ 

de antes de ella hasta la actualidad (1962). Se ha visto oblig~ 

da, esa clase, a luchar de una manera heroica, intrépida pero 

sin que cuente para ello con su propio partido, un auténtico p~ 

tido proletario de vanguardia. 

Esto puede tener su raz6n en lo siguiente: Por la -

época en que el Manifiesto Comunista circula en varios países Ge 

la tierra y el proletariado lucha ya en las barricadas de las 

más grandes ciudades europeas en 1847, 1848; en México, esta 

clase social apenas si empezaba a formarse, puesto que su surgi­

miento incipiente y a un nivel ínfimo puede ubicarse en 1837 

1838. 

Asi, mientras las ideas socialistas ya son reprimi -

das, incluso, o en:ipiezan a hacerse notar y a ser perseguidas, 

Marx seria el prototipo de ello, en México apenas empieza a for-
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marse dicha clase lo cual provoca que estas ideas no se proyec -

ten en México, puesto que no existe la base social, que permita­

encarnarlas. 

Son las condiciones materiales concretas las quepo­

sibilitan esta situaci6n. 

Este tipo de an!lisis hecho por J.R. y que hemos sin 

tetizado y planteado someramente, explica y justifica, también,­

su posici6n de lucha radical en contra de·la_ burguesia.y favor -

del proletariado. 

Explica y justifica, creemos, su constante inconfor­

midad hacia el sistema, hacia el gobierno y hacia la izquierda -

Mexicana, y sus expulsiones de ese tipo de agrupaciones. 

Eso que algunos han planteado como un problema psic~ 

16gico de J. R. no es sino algo mucho m!s profundo y serio, no -

es un "rebelde sin causa", ni un inconstante ni oportunista, la­

historia lo ha demostrado; sino un hombre de convicciones y con­

ciente de su momentd·hist6rico, de su realidad, que busca los me 

dios para el cambio1 insatisfecho no de él; sino de la sociedad -

en que le toca vivir, se compromete y act!ia concientemente, por­

ello: 

"José Revueltas es considerado como ~ico escritor -

mexicano que ha aplicado a su propia obra de creaci6n un método­

politico filos6fico hasta sus ~ltimas consecuencias, con lo cual 

la enriquece en todos aspectos 11 .( 7) 

De acuerdo con Jorge Ruffinelli en la obra de José -

Revueltas pueden distinguirse dos periodos: 

1.- A partir de su novela Los Muros de A¡ual public~ 

da en 1941, pasando por El Luto Humano; publica-
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do en 1943 hasta la publicación de Dios en la -

Tierra •. 

En esta etap~, J.R. trata de encontr~ un estilb, -

apenas inicia su actividad,literaria y su hi~toria carcelaria, -­

busca nuevos pumbos y aún se encuentra vacilante ante las perspef 

tivas y el mundo, busca comunicar sus ideas que trasmitan.la exi~ 

tencia problemática de un mundo y un país (México) y una sociedad 

proletaria que quiere hacer oír su voz. La burguesía llega a la 

culminación de'su proceso de consolidación como clase dominante -

no sólo en México sino en toda Latinoamérica. 

Estados Unidos ejerce ya su hegemonía absoluta y su­

papel depredador. Las dictaduras son una consecuencia de ello, 

y por la insurgencia popular las dictaduras se desenmascaran. 

En efecto, la décad·a de los treintas puede caracteri­

zarse como la expansión agresiva del fascismo. En 1939 empieza -­

la segunda guerra mundial y con ella la tergiverzación de los va-­

lores humanos y la amenaza, latente. aún, de la destrucción de la -

especie huma?).a. La instauración de la. República Española y supo~ 

terior destrucción·por el franquismo es otro hecho relevante en -

esta década, así como el pacto de Alemania, Japón e Italia (1936) 

contra la influencia soviética. 

La instauración. del franquismo en España y el destie­

rro ó exilio de algunos destacados españoles viene a repercutir -

en favor y beneficio de México, ya que posibilita la llegada de -

algunos grandes pensadores, entre ellos, la llegada del Mtro. Jo­

sé Gaos quien introduce en nuestra cultura al existencialismo, doc 

trina filosófica que ha tenido, y tiene, gran-importancia. 

Si consideramos que a J. R. sus camaradas le acusan-
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de existencialista, yemos que existe una relación de lo uno con­

lo otro·, es decir, de el exilio de Gaos y su enorme influencia -

en la cultura mexicana de ese momento, en todos los sentidos, 

con las ideas asumidas por J. R. en algunas obras; por ejemplo -

en El Cuadrante de la Soledad, 

La invasión de los sudetes por los nazis y el debili 

tamiento de Checoeslovaquia abandonada por la sociedad de Nacio­

nes en su enfrentamiento con Hitler. 

La amenaza nazi empieza a hacerse cada vez m!s pode­

rosa, sus invasiones van creciendo: Noruega, Dinamarca, Bélgica, 

Holanda y Luxemburgo las padecen. 

En 1 940, la caida de Paris y los bombardeos a Lon 

dres son una clara muestra de la capacidad destructora e 1irra -

cional 1 del hombre, 

En México la hegemonia de la clase económicamente P2 

derosa y organizada hace ~vidente su. superioridad y su af!n de -

dominio sobre la clase explotada, desorganizada y supeditada a -

la "familia revoluoionaria". 

La persec,µsiOn a todo aquel opositor es frenada y 

condenada por "disoluciOn social". J,R, vive en carne propia es 

ta si tuaciOn. ·Es testigo Y. actor ·de esa comedia. 

2.- Este segundo periodo lo podemos ubicar a partir­

de 1949 (fecha crucial para J .R. seg1m nuestJ:•a -

apreciaciOn personal, por las razones que vere -

mos más adelante sobre todo en el segundo cap1t~ 

lo de este escrito). 

Se inicia con la apariciOn de Los D1as Terrenales y­

finalizar1a, si acaso puede tener fin su obra, con Material de -



- 10 -

los Suefios, en 1974. 

En efecto, mientras en el primer periodo narra sus -

experiencias personales en la c!rcel y se nota su abierta simpa­

tia por el comunismo, sin reparar en finezas 6 teorizaciones, 

dispuesto a llevarlo a sus ~ltimas consecuencias. Es el joven -

pasional¡ ansioso que grita su verdad a los cuatro vientos y exh,!. 

be sus heridas sin inhibiciones, A los treinta afias ya se nota­

al escritor maduro que critica abiertamente la deshumanizaci6n. 

La se_gunda Guerra Mundial ya hace notar su huella sangrienta e -

indeleble, denuncia ya no s6lo la represi6n sufrida por sus ene­

migos políticos sino, también, la de sus amigos; empieza a sen -

tir y percibir su soledad. Ya para entonces había sido expulsa­

do del P.C.M. {noviembre de 1949). Ya h~ sentido la incompren -

si6n, tal vez también su incomprensi6n personal, pues en 1 947 -

se divorcia por primera vez, hecho que en cualquier hombre deja­

huella, sobre todo desp~s de diez afias de matrimonio. 

Para entonces el mundo ha sido testigo de uno de los 

hechos m!s dram!ticos; la bomba at6mica ha mostrado sus estragos 

y el proletariado mexicano hace notar su •orfandad• y debilidad. 

La escalada del capitalismo crece adquiriendo propoE 

ciones descomunales. Con e'llo la hegemon1a de la burguesía ya -

es un hecho palpable. 

Otros hechos notables a nivel internacional, que se­

guramente influyeron en la vida y actitudes de nuestro autor fue 

ron la instauraci6n de diferentes dictaduras en Latinoamérica, -

que se encuentran 1:r:i.timamente relacionacas con la escalada c;api~ 

lista de los Estados Unidos, entre otras, podemos mencionar las­

siguientes: Somoza en Nicaragua, Trujillo en Dominicana, Duva -
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llier en Hai ti. 

Por otra parte y en otro sentido el triunfo de la R~ 

voluci6n Cubana viene a dar nuevos brios y esperanzas a aquellos 

que desean, deseamos, la liberaci6n del hombre y de los pueblos­

oprimidos. 

Dada la mentalidad sexenal de nuestro pais conside­

ramos importante mencionar los periodos presidenciales que le t~ 

c6 vivir, sufrir m!s bien, a nuestro autor. 

Venustiano Carranza 
Alvaro Obreg6n 
Plutarco Elias Calles 
Emilio Portes Gil 
Abelardo Rodriguez 
L!zaro C!rdenas 
Manuel Avila Camacho 
Miguel Alem!n Vald~z 
Adolfo Ruiz Cortines 
Adolfo L6pez Mateas 
Gustavo D1az Ord!z 
Luis Echeverr1a A, 

1917-1920 
1920-1924 
1924-1928 
1928-1930 
1930-1934 
1934-1940 
1940-1946 
1946-1952 
1952-1958 
1958-1964 
1964-1970 
1970-1976 

Todos ellos terminaron su periodo presidencial sin -

ningfm problema. Salvo en 1952 como resultado del movimiento 

"henriquista" y en 1940 con.el almazanismo. 

La oposici6n obtuvo poco m!s del 25% de los sufra 

gios pero en términos generales nunca la oposici6n ha alcanzado­

m!s all! del 20% sin contar el creciente abstencionismo. ·Esto -

segfm "datos oficiales", que si bien son o pueden ser desconfia­

bles, a final de cuentas son las que valen o se hacen valer. 
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"En e.fecto, '6nicamente en 1952 sed! un movimiento -­

encabezado por el ge~eral Miguel Henr!quez Guzm!n, que se en.fren 

ta a la postulaci6n presidencial de Ruiz Cortines, sin embargo -

éste ataque no proviene dé la clase adversa como podria esper~ 

se 6 imaginarse;sino del descontento de uno de los miembros del­

mismo partido revolucionario".(a) 

La .formaci6n de agrupaciones obreras al margen o.fi -

cial, que pretendian escapar del control partido-gobierno, fue -

ron esp'Oreas, pocas, sin importancia y que no lograron jam!s po­

ner en peligro la hegemon1a del gobierno; entre ellas podemos 

mencionar las siguientes: c.u.T. (Central Unica de Trabajadores~ 

En ella ingresaron un grupo de trabajadores,insatis.fechos .ferro­

viarios; .fue· una de las pocas organizaciones obreras que preten­

dieron establecer un camino hacia la izquierda,pero el régimen -

nunca le permiti6 desarrollarse. UGOCM, Uni6n General de Obre -

ros y Campesinos de Méxic;o creada en 1949 por Lombardo Toledano. 

El gobierno de Miguel Alem!n se encarg6 de hacerla .fracasar sin­

dejar huella alguna, de manera semejante a como ocurri6 con el -

candidato presidente Ezequiel Padilla. Con el nombre del año en 

lo que esto ocurre, 1945, Siqueiros produce una revista patroci­

nada por Alem!n como parte del apoyo que recibiera del P.C.M, E.! 

ta coyuntura marcar! de.filri.tivamente la posici6n critica de Re­

vueltas. 

Las organizaciones sindicales s6lo controlaron una 

.fracci6n de la .fuerza de trabajo. Posiblemente s6lo entre el 

35% y el 50% de los obreros industriales estuvieron sindicaliza­

dos (aproximadamente las dos terceras partes se encontraban den­

tro de la c.T.M.),el resto se encontraba desorganizado 
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Si bien es cierto que en el campo todos· los ejidata­

rios pertenec!an a ·1a C.N.C. ~camente el 10% de los jornale -

ros y obreros agr!colas estuvieron agremiados. 

"As! pues, la mayor parte de la clase trabajadora se 

encontraba .fuera de las instituciones sindicales y pol!ticas 

existentes, atomizando, y con muy pocas posibilidades de formu -

lar y presentar sus demandas pol!ticas a las autoridades ••• La­

importancia de las agrupaciones pol!ticas.de oposici6n les impi­

di6 reclutar adeptos entre este grupo; cuando fue necesario que­

parte de esta masa marginal llegara a actuar organizadamente, lo 

fue dentro de los marcos establecidos por el sector oficial m!s­

como objeto que como sujeto politico". 

La represi6n contra la huelga ferroviaria es un cla­

ro ejemplo de la violencia como recurso contra el proletariado y 

la masacre de Tlatelolco en 1968 ilustran los medios de que es -

capaz de disponer una clase con af!n de dominio y supeditaci6n. 

Ambos eventos, uno menos,otro m!s son vividos inten­

samente por J. R. 

Por otra parte en la década de los cincuentas lá li­

teratura toma 1µ1 nuevo giro, no s6lo J. R. sino también otros 

autores; Juan Rulfo, Carlos Fuentes, Juan José Arreola, Agust!n­

Y!ñez, Octavio Paz y otros crean un nuevo tipo de Literatura ya 

no con fines de diversi6n sino de denuncia, m!s realistas y cru­

das, cada uno a su manera segfm sus intereses personales y, ob -

viamente, de c'lase. 

El Mexicano es ·observado m!s detenidamente; hasta su 

m!s extrema intimidad es allanada. El campo, la ciudad, la rev,2 

luci6n, l~ pol1tica, la sociedad, las costumbres, todo ello es -

... 
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criticado a veces con ternura, a veces con violencia. As1 nos -

enfrentamos a un cambio de ~xpresi6n, al empleo de nuevos eleme~ 

tos estilisticos cada vez ~s atrevidos, más exigentes. 

La narrativa recorre un pesado camino en el que la -

tradici6n no se olvida. La Revoluci6n Mexicana es admirada a la 

luz de los corridos y tambi~n develada como el gran fracaso que­

el elemento humano traicion6. 

Las letras, consc·iente de esta nueva perspectiva y -

de estas nuevas necesidades de hermanarse con otros puntos de 

vista del conocimiento, han dado lugar a una literatura diferen­

te. 

•0esde el Luto Humano (1943) y Al filo del agua (1947) 

hasta Un redoble muy Largo (1974), la Revoluci6n es contemplada­

ª la luz de di.l;erentes_ojos "y desde diferentes perspectivas. La 

visi6n infantil, el-recuerdo de actos bélicos, el clima prerrev2 

lucionario y la traici6n quemantfenencon diferentes recursos 

los escritores de los -0.ltimos veinticinco años 11 { 9) 

El existencialismo, tan en boga en la década de los­

años cuarenta y cincuenta, se encuentra. muy ligado a la llegada 

de los primeros españoles a México. Tal es el caso del Mtro. J2 

sé Gaos quien llega á' México en 1938 y afecta a la cultura y su­

concepci6n en épocas posteriores, Asimismo no podemos dejar p~ 

sar inaá.ver.tida la des~ucci6n de la Rep-0.blica Espafiola y la lle 

gada al poder del General Franco. 

Es de sobra sabida la influencia que ejercieron mu -

chos de los llamados exiliados españoles en México. 

No en balde J.R. fue considerado y calificado como -

existencialista concretamente en su obra Los Días terrenales. 
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Inseparable de ·1os hechos mencionados encontramos a­

J .R. ligado a ellos, a vecel?. indisolublemente, tanto en su pr!c­

tica como en su teoria. 

En e.fecte_, ya en 1938, encontramos un ensayo de este 

autor titulado- "La Revoluci6n Mexicana y el Proletariado", lo -

cual viene a corroborar la existencia de su inquietud y validez­

de muchas de sus tesis, ello apoyado por su preocupaci6n .funda -

mental: "conocer la realidad hist6rica, entender el pasado para 

comprender el presente del pais; pero lo que di.ferencia su an! -

lisis de otros que abordan los mismos temas, es que le servia a­

su autor de punto de partida indispensalbe para elaborar un pen­

samiento revolucionario propio y de acuerdo con las caracteristi 

cas nacionales que pudiera proporcionar una teoria al proletari~ 

do mexicano" • ( 1 0) 

Su incon.formidad con los grupos de izquierda, a los­

cuales perteneci6 y .fue expulsado, 110 .fue casual o circunstan -

cial•sino producto de una situaci6n hist6rica concreta. El pri-' . 

mero de noviembre de 1943 en el nwnero 1 del peri6dico "El Parti 

~. de la célula ''José Carlos Mariategui" del P,C.M, y en el 

cual militaba J.R. desde 1930, se dió a conocer una resoluci6n -

de la célula de periodistas sobre la crisis interna del P.C.M. 

"Hay una crisi~ hist6rica del partido Comunista y -

del movimiento revolucionario en México. Esta crisis ahora m!s­

aguda que nunca, tiene como causa el. hecho de que, en un pais en 

el que se desarrolla hace m!s de 30 años una de las revoluciones 

anti.feudales y antimperialista~ m!s avanzadas del mundo, no exi1 

te todavia una vanguardia politica de la clase obrera, agrupada­

en un partido marxista capaz de conducir hasta sus m!s altas con 
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secuencias las luchas del pueblo mexicano".( 11 ) 

Durante el periodo de 1944 a 1955 persigue su ideal­

de construir el verdadero partido, la cabeza del proletariado, a 

partir de una unificaci6n de los diferentes sectores de Marxis -

tas mexicanos. Es as1 como funda uEl Insurgente", en 1944, par­

ticipa en la formaci6n del Partido Popular fundado oficialmente­

en"1948, funda la Liga Leninista Espartaco. 

Todo ello abrigado en la esperanza que propiciaba el 

régimen de L!zaro C!rdenas, época en que se di6 la posibilidad -

de lucha politica, y que posteriormente a ese régimen fué repri­

mida de una manera cada vez m!s dura hasta culminar con la masa­

cre de Tlaltelolco el 2 de octubre de 1968 y en la que J.R. tie­

ne, también, una participaci6n activa que lo lleva a prisi6n, de 

la cual sale en 1971. 

Sin embargo hay detrás_de todo ello un tel6n de fon­

do muy discutido, el llamado periodo "culto a la personalidad" y 

que se descubre y giscute en el seno de XX Congreso del P.c.u.s. 

Alli se prueba la negatividad e irracionalidad que tenia y pro -

ducia un conjunto de ideas stalinistas, Todo ello viene a repe! 

cutir no s6lo en el P.C.M. sino también, en todos los partidos -

comunistas del mundo, 

Revueltas se entera de lo anterior directamente, 

pues para entonces .ya habia regresado al seno del P,C.M,.,195~ 

El P.C.M, no reconoce sus culpas, no reconoce el mé­

rito de J.R. y en 1958-1959 demuestra sus carencias, en las lu -

ch~s y huelgas (textiles y ferrocarrileras) sobre todo. 

No es entonces casual que en 1958 escriba y edite 

por su cuenta el libro titulado México una Democracia B!rbara, 
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Esquem!ticarnente, a riesgo de parecer simples, po 4 

driamos hablar de tres momentos cruciales y diferentes en la vi­

da de J. R. 

1) 1940 el Cardenismo. 

2) 1959 Huelga ferrocarrilera. 
. ' 

3) 1968 Masacre de Tlaltelolco. 

Cada uno de estos momentos est! íntimamente relacio­

nado con su vida. 

Como es sabido, el periodo llamado cardenismo que va 

de 1934 a 1940,p,osibilita la existencia de un tipo de lucha pol! 

tica que si bien no es abierta, si es menos violenta y dr!stica­

que la que se da en 1968 por ejemplo. La existencia de organiz~ 

cienes culturales permite que la gente que no asiste a la Unive! 

sidad,- tenga contacto con ese !mbito de la vida que especifica a 

la humanidad, hace diferente al humano del animal, la cultura. 

2) 1958-1959 El movirr.iento ferrocarrilero y el magi2, 

ter~al desenmascara a la izquierda mexicana, la -

hace ver tal como la present1a J.R., balbuceante, 

tambaleante, d€!bil en una palabra. Para en ton- -

ces, bajo la presidencia de Adolfo L6pez Matees,-

en 1959, exp'u.lsado del P.C.M. escribe lo que es 

considerado uno de los grandes ensayos y una de­

sus rnejores obras, Ensayo sobre un Proletariado -

sin Cabeza, un ejemplo de c6mo llevar a la praxis 

el an!lisis marxista, escrito en 1961, publicado­

en 1962. Antes ya hab1a publicado otra obra de -

tipo politice por su tuenta, en 1958 "México una­

democracia b!rbara. 
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3) 19681 Movim:i,ento estudiantil, 1!qu1 la participa­

ci6n de J. R. es afm m!s activa,sobre todo en el­

comit~ de lucha de la Facultad de Filosof!a y Le­

tras. All11 en ese momento "Reconoce la especifi­

cidad del movimiento en los conceptos de "Univer­

sidad critica y "autogesti6n acad~ca", primer -

paso hacia la autogesti6n generalizada de la. so -

ciedad". 

Sin embargo, el concepto de autogesti6n, con el que­

Revueltas teoriz6 al movimiento del 68, parece contraponerse a -

su anterior teor1a del partido, puesto que la organizaci6n de la 

conciencia se estaba dando al margen de los partidos y de una m.2, 

nera espont!nea. En realidad, seguia convencido, al mismo tiem­

po, de la necesidad de constrUl.r una organizaci6n pol1tica de -

vanguardia (inclusive particip6 en la fundaci6n del Grupo Comu -

nista Internacionalista, en septiembre de 1968). 

En noviembre de 1971 intent6 formar un Movimiento 

de Nueva Izquierda·Independiente, que no lleg6 a cuajar pero cu-

ya plataforma es interesante. 
( 12) 

PUede, pues, afirmarse que desde siempre busc6 afan,2 

samente la construcci6n del partido proletario sin que, lamenta­

blemente, l_o haya logrado. No obstante, sus teorizaciones al 

respecto pueden ser ~tiles en la reflexi6n sobre un problema, 

hasta hoy existente, la carencia de un partido que represente -

dignamente al proletariado. 

Lo anterior se encuentra 1ntimamente relacionado en­

su obra literaria y en ge:rieral con su pensamiento, que obviamen­

te se refleja-en su producci6n art1stica. 
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A partir de 1930 milita en el Partido Comunista Mexf 

cano, es, tal vez, uno de los presos poli,ticos m!s j6venes; se -
l 

trata de un activista apasionado que todavia no mide las conse -

cuencias de sus actos, ya en 1929 babia sido recluido en el re -

formatorio por participar en un mitin en el z6calo de la ciudad­

de México, en 1932 y en 1934 es confinado a las Islas Marias, 

también por su participaci6n politica, 

Ello da lugar a su obra titulada Los muros de Agua,­

en donde podemos observar un J,R, con un estilo todavia indeci -

so, y un tanto rom!ntico, en donde 11 camaradas11 significa "herma -

no" y lo sexual es plasmado en toda su crudeza como un acto con­

tradictorio, en donde la vida y la muerte se confunden, en donde 

el hombre se reafirma ante la vida y, también, ante la muerte. 

Las pasiones humanas se mezclan hasta conformar un todo; asila­

bondad y la maldad aparecen y se llegan a confundir. 

Sin embargo, .ya se nota en esta novela su apego al -

realismo y a la dialéctica en s~ sentido hegeliano. 

En 1943-publica El luto humano, novela que gana el -

vPremio "h-vier Villaurrutia" ,. del segundo concurso literario, 

All1, se sigue notando un joven pasional y, nuevamen 

te la lucha de contrarios, el realismo; la vida en toda su crude 

za, y el agua como elemento importante y dialéctico; el r1o que­

se desborda aisla a los hombres pero al mismo tiempo los une, 

los separa de los dems pero los vincula tambien. Nuevamente 

plantea la persecusi6n de los comunistas y el valor humano de 

ellos y la muerte no como un fen6meno meramente biol6gico sino -

mas bien moral, mental, El comunista como una persona noble, 

perseguida, sufrida, y la lucha que entabla contra un sistema de 
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producci6n. Est~ presentes, tambi&n, como en Los muros de agua, 

las pasiones humanas y los deseos sexuales como factores impor -

tantes y a veces grotescos. 

En 1944 empieza su cadena de expulsiones y su cadena 

de fundaciones de agrupaciones poli ticas , idea que le acompaña a 

lo largo de su vida, crear el auténtico partido politico del pr2 

letariadoJ funda el grupo marxista El Insurgente. publica en ese 

año: Dios en la Tierra. 

En 1948, participa en los trabajos de fundaci6n del­

Partido Popular. 

En 1949, Revueltas sigue siendo un activista, pero -

empieza a fundamentar te6ricamente sus concepciones no s6lo pol! 

ticas y literarias, liga indisoluble, sino en general estéticas. 

Sus experiencias como argurnentista y adaptador en el cine, sien­

do incluso, nombrado Secretario General de la Secci6n de Autores 

y adaptadores del Sindicato de Trabajadores de la Producci6n Ci­

nem:::.. togr!ficá, le I?ermiten conocer otros ~bi tos art1s tic os. 

Su preocupaci6n por la estl!tica en general se plasma 

en conferencias ensayos y articulos periodisticos; se convier­

te de pronto en centro de una polémica apasionada, e~lo a raiz ~ . 
de la publicaci6n de: Los d1as terrenales. 

Si observamos la cronologia de José Revueltas es f!­

cil percibir que hay una estrecha, intima, relaci6n entre su ac­

tividad politica y su obra literaria. Asi, se nota las viven 

cias carcelarias de las Islas Marias, en Los muros de agua, en -

El Luto Humano, y en toda su obra aparece de uria u otra forma ei 

tas sitú.aciones, en El Apando por ejempl?, Lecumberri, ya se re­

fiere a otro tipo de c!rcel. 
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Sus expulsiones del partido provocan su critica a -

bierta al dogmatismo y esto se nota en Los dias terrenales y to­

do ello: sus expulsiones del P.c.M. y critica a la izquierda Me­

xicana lo plasma en un libro, hasta hoy, no comprendido; Ensayo­

sobre un Proletariado sin cabeza. 

En efecto, es notorio la relaci6n entre sus viven -

cías politicas y sus obras literarias. 

A continuaci6n proporcionamos un cuadro cronol6gico­

en donde puede percibirse lo afirmado anteriormente. 
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CRONOLOGIA DE JOSE REVUELTAS 

1914: Nace en la ciudad de Durango, Dgo., el 20 de noviembre. 

1920: La familia se traslada a la ciudad de México. 

1929: Muerte de su padre. 

1929: Es acusado de rebeli6n, sedici6n y motin por su particip~ 

ci6n en un mitin en el ~calo, e internado en un reforma­

torio por-un afio y un dia. Sale en libertad bajo. fianza­

después de seis meses. Ingresa a·su salida en el Soco­

rro Rojo Internacional. 

1930: Agosto: Es ac~ptado en el Partido Comunista Mexicano. 

1932: De julio a noviembre es deportado al penal de las Islas -

Marias junto con otros camaradas del partido. Es libera­

do por ser "menor de edad". 

1934: Nuevamente deportado a las Islas Marias, de mayo de 1934-

a febrero de 1935. 

1935: Viaja a Mosc~, como delegado del P.C.M. al VII Congreso -

de la Internacional Comunista, representante de la Juven­

tud, de julio a noviembre. 

1937: Mayo: se casa con Olivia Peralta; tendr!n cuatro hijos. 

1939: Agosto: muerte de su madre. 

1940: Muerte de su hermana Luz. 

Muerte de su hermano Silvestre (5 de octubre) 

1941: PublLca Los muros de agua, gracias a una suscripci6n fami 

liar. 

1943: Gana el premio del segundo concurso literario latinoameri 

cano de la ciudad de México con su novela El luto humano, 

que se publica poco después. 

Participa activamente en la lucha interna en el P.C.M; es 
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expulsado en noviembre junto con toda su cAlula. 

Con sus cam~adas E;ixpulsados, funda el grupo marxista -

independiente El Insurgente. 

Publica Dios en la tierra. 

Empieza a trabajar en el cine como argumentista y adapt! 

dor. 

Divorcia de Olivia Peralta. 

Se casa con Maria Teresa Retes; t~ndr!n un hijo. 

Junio: .f'undaci6n del Partido Popular, al cual ingresa R~ 

vueltas. 

Es elegido secretario general de la Secci6n de Autores y 

Adaptadores del Sindicato de Trabajadores de la Produc -

ci6n Cinematogr~ica. En noviembre se ve en la obliga -

ci6n de renunciar a su cargo por haberse enfrentado al -

monopolio Jenkins-Espinosa-Alarc6n. 

Agosto: publicaci6n de Los d!as terrenales. 

Abril-junio; violenta critica co~tra Los d!as terrenales 

y El cuadrante de la soledad (obr·a de teatro). Revuel -

tas decide retirar su novela y suspender las representa­

ciones de su pieza. 

Febrero-marzo: deja el Partido Popular y solicita su re­

ingreso al P.C.M. 

Febrero: publica En alg!tn valle de l!grimas. 

Marzo: reingresa al P.C.M. 

Abril-mayo: viaja a Berl1n (RDA). 

Publicaci6n de Los motivos de Ca1n. 

Aparece MAxico, una democracia b!rbara, por cuenta del -

autor. 
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1959: Abril: es expulsado del P.C.M. con toda su célula y otras 

células minoritarias, con las que ingresa al Partido Obre 

ro Campesino Mexicano (POCM). 

Septiembre: abandona, junto con los expulsados del P.C.M. 

al P.o.c.M. y funda la Liga Leninista Espartaco (L.L.E.) 

Publicaci6n de Dormir en tierra. 

1961: Realiza un viaje a Cuba, de mayo a noviembre, invitado 

por el ICAIC (Instituto Cubano de Arte e Industria Cinema 
1 . 

togr!fica. 

Se enamora de omega AgU.ero, con quien tiene una hija. 

1962: Mayo: la LLE publica el Ensayo sobre un proletariado sin­

cabeza. 

1 ~63: Junio: es expulsado. junto con la minor1a de la LLE. .Far 

ma con la minor1a expulsada 1a· "célula leninista Carlos -

Marx". 

1964: Junio: publicaci6n de Los errores. 

1967: Recibe el premio xavier Villaurrutia, 

Noviembre: publicaci6n de su Obra literaria en dos vol!une 

nes. 

1968: Julio-noviembre: participa activamente en el Movimiento -

Estudiantil. 

Noviembre 16: es detenido y encarcelado poco después en -

Lecu,mberri. 

1969: Publicaci6n de El apando, 

Diciembre 10: con m!s de 80 presos pol1ticos, se lanza a­

la huelga de hambre indefinida, 

1970: Enero 10.: agresi6n de los presos comunes contra los pre­

sos pol1ticos. 
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Enero 20: levantan la huelga de hambre. 

Divorcia de Maria Teresa Retes. 

1971: Mayo 13: es liberado bajo protesta. 

1972: Empieza a padecer graves problemas de salud¡. debe perman~ 

cer bajo control médico. 

Marzo-junio: viaja a Estados Unidos, invitado a dar un -

curso en la Universidad de Stanford (Cal). 

1973: Marzo: se instala en su t\ltimo domicilio, en Insurgentes­

Sur. 

Agosto: se casa con Emma Barr6n. 

1974: Publicaci6n de Material de los sueños. 

1975: Marzo-abril: da los t\ltimos toques a su Ensayo sobre una 
' dialéctica de la conciencia (inédito), t\ltimo trabajo 

que pudo terminar. 

1976: Fallece el 14 de abril, a la 1:30 
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A finales del año 1949 J. R. publica un libro que vá 

a causar honda conmoción no sólo en el campo literario sino tam­

bién en el ámbito poJ.1tico;· se trata de: Los días terrenales. A­

partir de él la critica q~·izqµierda encabezada por Enrique Rami 

rez y Vicente Lombardo Toledano fué tal vez la más dura y la que 

más inquietó a J. R.1 pues se trataba nada menos que de dos de 

sus camaradas, a quienes consideraba sus amigos y compañeros. 

Otra obra que también. es criticada es El cuadran~e de la so¿edad, 

pieza de teatro estrenada en 1950 el dia 1"2 de mayo. 

CUriosamente mientras sus compañeros de ideales po -

liticos lo agreden verbal.mente, sus 11 enemigos 11 (válgase la expre 

sión) políticos lo alaban. La critica literaria llega a conside 

rar que J. R.ha madurado enormemente y le considera ya como un -

gran novelista. 

El Mtro. Salvador Novo escribe en la revista Mañana­

en los nruneros editados del 30 de septiembre de 1949 y 2 octubre 

de 1949, lo siguiente: 11Convengo con Xavier Villaurrutia en que 

José Reweltas es ~a un gran novelista. Su estilo se ha depura­

do, ágil, pro.fundo, rico. ( ••• ). Los qías terrenales es una mag­

nifica novela. En otro idioma seria un inmediato best-seller. 

' El Sr. Antonio !1ediz Bollo escribe en el periódico -

El Nacional del 6 de mayo de 1950 lo siguiente: 11Cosas presentes 

Los días Terrenales de José Reweltas 11 11 todo tiene en este pene-

trante relato una extraña fuerza y una magnética seguridad. En 

este orden, la técnica es la de un escritor rotundamente formado, 

masculino de una pieza, leal a su visión propia y fiel a su doc­

trina social tanto como a la pureza de sus formas de arte". 

El Sr. Antonio Rodríguez quien utiliza el pseudónimo 
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Juan Almagre en su colunma "El arte de México", de el periódico­

"El Nacional" del 8 de junio de 1950, escribe lo siguiente: "Las 

coincidencias entre,. por ejemplo, Les rnaynssales de J. R. Sartre 

y Los días Terrenales no pueden ser más perfectas: ambas persi -
1 

guen la finalidad de demostrar que el partido del proletariado -

rebaja y aniquila la dignidad humana.( ••• ) Pepe se esconde en el 

prestigio de ll:11 pasado con el cual rompió ya defini ti varnente111• 

'
1Arnbos (Sartre y Rew.eltas) son el producto de la mis 

rna d~scornposición social; de la misma podredumbre, de la misma -

falta de fé en el hombre, que es al fin y al cabo, la falta de -

fé en si mismo, ambos sirven a la misma causa. LOs dos son sier 

vos del mismo amo. Agrega más adelante¡, Pepe tendrá fortuna, fa­

ma: su nombre será alabado por los que lo combatían; sus obras -

serán aplaudidas por la mitad del mundo- este es el precio·de su 

gloria como "artista puro"- pero los que seguirnos confiando en -

el futuro del hombre, es decir1 del pueblo, sentirnos verguenza de­

su amistad". 

El 26 de abrfl de 1950 en el periódico El Popular, El sr. 

Enrique Rarnirez Rarnirez .escribe: "Su libro respira ironía, acri 

tud hacia el Marxismo. Llega, en algunos casos, a dar eco en -

sus páginas a la propaganda que los periódicos de la más acen -

drada linea reaccionaria puÓlican contra el sistema socialista". 

Le llama el sr. Rarnirez, entre otras cosas, el Filó­

sofo de la soledad y la desesperanza; lo califica de existencia­

lista. (cfr articulo citado que fué, incluso, reproducido en el­

Periódico El Nacional en la columna que escribía en la Revista-
' Mexicana de Cultura" La cual era el suplemento cultural de este-

periódico los dias 11 , 18 y 25 de junio de 1950). Lo llama teó-
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rico y profeta, ambos calificativos los aplica irónica'y peyora­

tivamente. 

Hay dos detalles importantes de J. R. ante esa acti­

tud adversa por parte de sus compafieros y camaradas, como él los 

llamaba. 1) Retira de circulación su novela Los dias terrenales 

y la obra de teatro El cuadrante de la soledad. 2) Contesta a -

cada una de las criticas adversas que le hacen. 

Tratando de fundamentar su puzj.to d~ vista, haciendo­

caso omiso de las alabanzas de otros criticas. Escribiendo un -

ensayo titulado "Esquema sobre ias cuestiones del materialismo -

dialéctico en la estética a propósito de los dias terrenales." 

El dia 20 de. julio de 1950 y en donde empieza a exponer sus ideas 

estéticas, mismas que serán afinadas e irán adquiriendo mayor 

profundidad en posteriores ensayos y conferencias dictadas por -

él mismo. A lo largo de ellas Revueltas va hablando de diferen­

tes tópicos, establecien~o desde qué entiende él por estética pa 

sando por el método, el análisis, la critíca y la libertad. 
1 

Para José Revueltas, la estética tiene una defini 
' ción muy relacionada con la teoría del conocimiento. Ya no es -

la discipl;ina que estudia la belleza y el arte natla más asi, 

sino que se trata de una m~era de aprehensión de la realidad y, 

por ello, una manera de transformación de dicha realidad. No es 

sólo una disciplina filosófica, un agregado de la fi1osofia, co­

mo se llegó a afirmar durante mucho tiempo, sino que adquiere el 

rango de ciencia autónoma qi:e, como tal, tiene un objeto de estu 

dio especifico y deteffminado; un fin, se ocupa de un campo de la 

realidad, aunque, como toda ciencia, no es ni puede ser indepen­

diente de otras ciencias, y asi afirma: "••• La estética no es -

./ 
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sino un modo concreto, espe~ifico de aprehender la realidad del­

¡rundo exterior y transformarla para sus fines. En este sentido­

también es una ciencia, ·una. rama del conocimiento en general". 
. (1) 

Tiene entonces un carácter epistemológico que la ha­

ce inconfundible, y su objeto de conocimiento está claramente de 

terminado. Asi como no puede confundirse el objeto de conocimi­

ento de la física, de la química o de la biología, por ejemplo,­

asi tampoco puede confundirse el objeto de ·conocimiento de la es 

tética como tal, como ciencia, Creemos que este carácter episte 

mológico y científico es importante recalcarlo no sólo por pone.E 

le una etiqueta o por que al hacerlo sea más importante, no se -

trata sólo de un problema nominal, un problema de nombre ó titu­

lo, que la engrandezca, a la estética y ·al estudioso de la esté­

tica, sino porque consideramos que trae serias implicaciones, 

entre ellas (si se acepta y fundamenta su carácter científico) -

se evitaría el adjetivo artístico a cualquier obra nada más por­

que si, es decir: a) Permitiría la distinción entre: lo artísti­

co y lo no-artístico, b) El des~ubrimiento de legalidades que de 

be cumplir lo artístico. Estas legalidades no pµeden ser impues 

~ por el esteta. El ~studioso o investigador de la estética, 

sino que deben ?er 'descubiertas' como en cualquier otra cien 

cia, luego entonces deben ser enunciadas y fundamentadas. c)Si,­

como parece, toda ciencia, es conocimiento de lo real, de la rea 

lidad, para explicarla, para transformar1a~para humanizarla, el­

arte fundamentaría la ya no tan nueva afirmación de que el arte­

debe ser realista. d) Evita.ria la -ilusoria afirmación de la lla­

mada •independencia·' del arte> ,el no compromiso del artista para 

con la sociedad y para consigo mismo, puesto que sabemos que el 



- 32 -

hombre al transformar la naturaleza se transforma a si mismo. -

e) Permitiría el análisis objetivo, racional y sistemático de 

ese campo de la real~dad llamado arte que, por una parte se ha -

afirmado, debe ser descomprometido, libre y aut6nomo, y,. como es 

de sobr_.3- conocido, por otra p¡u,te ha sido utilizado con fines de 

colonización, dominio, y enajenaci6n, en el sentido de despistar, 

alejar al hombre de~ realidad, ya sea en un país dominado, ya­

en un.país dominador. Neg~ esto parecería proceder como el aves 

tru.z o querer tapar el sol con un dedo·. 

Aun más, 19s sentimientos estéticos producidos por -

objetos no artísticos, no creados por el hombre, sea una puesta~ 

de sol o un arcoiris se ven influenciados por las relaciones so­

ciales, las vivencias personales del •contemplador•·, su momento­

histórico y por consiguiente su relaci6n con los medios de produc 

ción, su situaci6n económica y social son d~terminantes y dignos 

de tomarse en cuenta en esa relación. Así los sentimientos no -

son entes abstractos, al-margen de cualquier relación, un arcoi­

ri5 o una tarde lluviosa, un río,no pueden producir el mismo sen 

timiento en un campesino que en un homore de la ciudad; en un 

proletario que en un"burgués; en un peón que en un hacendado; pe 

ro no ahondaremos en este problema que aunque interesante e 

importante no es tema de e~te trabajo, simplemente 10 acotamos -

como muestra de la importancia de desechar todo tipo de estética 

idealista que pretenda hacer un análisis estético sin tomar en -

cuenta los factores mencionados y porque nos adherimos a una es­

tética materialista y consideramos importantes las ob~ervaciones 

y aportaciones que a~ respecto hace José Revueltas. 

Es notable la importancia que J. R. da a la fundamen 
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taci6n de la estética no s6lo como una forma de conocimiento -

sino también como transformadora de la realidad lo anal es una­

premisa fundamental ~e Mar~, no se trata s6lo de interpretar al 

mundo sino, es lo mAs importante, de transformarlo, lo cual pa­

rece ser algo desapercibido para muchos, muchísimos artistas -­

sobre todo contemporáneos. 

Según nuestro autor durante mucho tiempo la Estéti­

ca ha sido relegada no s6lo por los artistas sino por los mismos 

fil6sofos. Es en el seno del ma"terialism9 en donde no s6lo se -

le ha puesto mayor atenci6n sino en donde se han hecho los estu­

dios mAs serios mostrando como el arte tiene una relaci6n muy e~ 

trecha con la ideología y- por consiguiente, con la política. No 

puede negarse que el arte descansa sobre una base ideol6gica lo­

cual puede percibirse f!cilmente en nuestro tiempo: basta ver -­

como se fabrican ídolos pseudo-artistas con fines netamente pal! 

ticos y/o comerciales. 

Las ideas expresadas en su ensayo "Esquema sobre las 

cuestiones del materialismo dialéctico y la estética a prop6- -

sito de Los dias terrenales"., dirigido a los Sres. Vicente -

Lombardo Toledano y Enrique Ramirez y Ramirez el 20 de Julio de 

1950 cuyo titulo original era "Notas para una estética materia­

lista" merecen una seria reflexi6n y de ellas extraeremos lo -­

que consideramos las características y .fundamentos de la estéti 

ca tal como la plantea J. R, 

1) La estética es un modo especifico del conocimiento por que -

el objeto de su conocimiento est! previamente determinado y no­

puede confundirse, en la misma forma que el objeto de las mate­

m!ticas, vgr. no puede confundirse con el objeto de conocimien-
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to de la química, aunque, a veces, desde el punto de vista -

de necesidades comunes incidan y se auxilien. 

En este sentido el objeto de conocimiento y por con­

siguiente de estudio de la estética serian los objetos estéticos, 

aunque nuestro autor hace mayor énfasis en los objetos art1sti -

cos, concretamente en la literatura. 

Creemos junto con el autor que son más importantes -

en este caso tomar como referencia o puntq de partida a los obje 

tos artisticos~puesto que en ellos se vé más claramente el proce 

so de creación, producción, circulación y consumo de dichos obje 

tos, lo cual bien podría ser un tema de estudio de la estética. 

Aunque J. R. no habla explícitamente de ellÓs, más adelante vere 

mosque implícitamente se encuentra esto en sus ideas. 

2) Sólo el descubrimiento del materialismo dialéctico ha hecho -

posible que la estética se reconozca as~ misma como un modo -

especifico de aprende~ la realidad exterior, es decir, que se­

reconozca independiente,emancipada,como método particular, 

del mismo modo ~ue en el curso de la historia se han ido inde 

pendizando las llamadas ciencias positivas (sic). El resul -

tado de €Sto ha sido que, por primera vez, la estética como -

tal se ha planteado el ~roblema no sólo de interpretar la rea 

lidad, sino también de transformarla. 

Con ello se pierde el carácter especulativo con el -

se le ha marcado desde tiempos remotos y se le adjudica un carác 

ter transformador, material-concreto, que se niega al considerar 

la solamente como un apéndice o un apartado más de la filosofia­

Y sobre todo,de un tipo de filosofía especulativa e idealista. 

3) Antes de la fusión del materialismo con la dialéctica, la es-
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tética no existía sino como una preceptiva a la que se le 

asignaban finalidades abstractas, el bien, el amor, la belle­

za, Dios etc. La dialéctica materialista, en cambio, otorga­

a la estética por primera vez de manera conciente, una tarea---concreta: la hace revolucionaria. 

Este carácter revo·1ucionario parece de mucha impor -

tancia en Reweltas, pues sabemos de su lucha constante y él en­

lo particular se consideraba eso: un revolucionario. Asi,la 

estética es capaz de producir cambios y de generar nuevas cosas, 

al igual que cualquier otra ciencia. No puede permanecer estáti 

ca al margen del devenir histórico, puede transformar la concep­

ción del mundo y esto adquiere importancia mayor cuando se com -

prueba que el arte es un vehículo ideologizante y que con la ca­

da vez mayor sofistificación de los medios masivos de comunica -

ción,el papel que desempeña el arte es cada vez mayor y cada vez 
1 

menos conciente, menos reflexivo e impactante. El arte es trans 

misor,productor y reproductor de ideas y de comportamientos so -

ciales. 

4) Básicamente, el.dominio de la estética son los sentimientos -

del hombre. Pero ni el hombre ni sus sentimientos son fenó -

menos abstractos. Son y suceden de un modo concreto en el -­

espacio y en el tiempo. La estética no puede ignorar estas -

condiciones de tiempo y espacio, de aquí que deba tomar esa -

parte del inundo exterior que le corresponde interpretar de 

acuerdo con las leyes dialécticas que rigen ese mundo exteri­

or. 

Ahora bien, los sentimientos aunque mutables histó -

ricamente, son un instrumento de relación sin el cual no podrían 
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existir las diversas comunidades humanas, de aqui que los senti­

mientos incidan con todos los aspectos de la vida. La estética­

en consecuencia, debe tratarlos, no en abstracto, sino en rela -

ción con sus incidencias sociales, políticas, religiosas, juridi 

cas, históricas, y de cualquier otra índole que los rodean y con 

dicionan. 

Consideramos que esto parece incuestionable, pues, -

si acepta,mos que el hombre entabla un sin.fin de relaciones y que 

el arte es producto del trabajo humano: resulta absurdo conside­

rar a este producto al margen de todas esas relaciones o inciden 

cias que menciona J. R. Desde su producción hasta su consumo. la 

obra de arte estJ sujeta a una serie de incidencias que la condi 

cionan y la posibilitan,sin que esto haga confundir a la estéti­

ca con la historia o sociología del Arte. Aunque en algún momen 

to llegaran a coincidir esto seria meramente coyuntural. 

5) Del mismo modo que el método especifico de la estética no pu~ 

de tornar sus materiales (s~ntimientos y sus concomitaciones)­

prescindiendo d~ sus relaciones concretas, el resultado de la 

estética,es decir,la obra de arte, no puede dejar de conside­

rarse a si misma como un fenómeno que se da, a su vez dentro­

de esas mismas relaci·ones ( continente y contenido) o s~a co -

corno un fenómeno que incide con 10 social, lo político, lo re 

ligioso etc. y que al mismo tiempo es un fenómeno estético. 

6) Ahora bien, si como hemos visto, el pensamiento, humano es un 

pensamiento dialéctico consciente con el carácter dialéctico­

inconciente del mundo exterior, el fenómeno estético, al apa­

recer en la vida y en la sociedad, no puede aparecer sino co­

rno un fenómeno critico, es decir revolucionario, transforma -
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dar de la realidad sobre la que opera. 

Este caráéter critico implica, por parte del artista 

la autocritica, el compromiso con la sociedad, es i:nalienable. -

Esta actitud diferencia al arte del pseudo arte y es precisamen­

te en J. R. en donde vemos esta actitud que le provoca problemas. 

Basta recordar su obra teatral ·11.~ cuadrante de la soled.a~" que­

él retira de escena por considerar que no era digna, por cante -

ner un mensaje implícito que no era acorde. con sus·ideas y prác­

ticas políticas a pesar de todas las criticas de la más diversa­

índole y tendencia.ta 

7) La critica dialéctica, o sea la capacidad transformadora que­

tiene la dialéctica humana sobre el hombre, no puede operar -

sobre éstas en forma regresiva, sino siempre en un forma pro­

gresiva: hacia adelante y no hacia atrás. Esta afirmación no 

tiene riada que ver con las teorías sobre la bondad innata del 

hombre, ni sobre su perfectibilidad incesante. Los pensado -

res que sostuvieron esta teoría suplían al hombre verdadero -

y concreto por ~ esquema sentimental y llorón. El hombre co 

mo todos los animales, tiene una razón básica de ser que ya -

señaló. Darwin: su lucha por la existencia1 su lucha por perpe­

tuarse. Pe~o el materialismo de J. R. acent~a la condición -

natural del hombre sin ignorar que a diferencia de los anima­

les ya no es meramente instintivo sino que es racional; asi -

el hombre no puede destruirse, racionalmente, a si mismo, lue 

go entonces "El arte verdadero, el arte dialéctico, será siem 

pre revolucionario y progresista. Es decir, el arte singula 

riza a la especie humana~( 2) 

Pero; ¿qué es para J. R. el arte revoluc~onario, pro 
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gresista y dialéctico? ••• 

Es aquel tipo de arte capaz de transformar (concien 
~ 

temente) a la realidad, aquel que toma en cuenta la condiciones 

materiales concretas hacia las cuales va dirigida la obra. de ar­

te, ~ersiguiendo el mejoramiento de la sociedad, buscando cam -

bios benéficos en todos los sentidos para ella, tomando en cuen 

ta al hombre concreto y no al abstracto, arte que es hecho por­

Y para el pueblo y no para fomentar y preservar el dominio de -

una clase poderosa sobre un pueblo oprimido. 

El compromiso de un artista está o debe estar con -

los intereses de las mayorías y no con el de las minorías. Me­

nos aiin prestarse como vehículo de enajenación para el pueblo. 

Si esto no se cumple, no puede considerarse •verdadero arte•, -

puesto que no es ni revolucionario ni progresista ••• (3) 

Al afirmar J. R. a la Estética como ciencia, no lo­

hace de una manera gratui·ta y atrevida; sus afirmaciones se en­

cuentran respaldadas y fundamentadas a la luz de un tipo de fi-. 
losofia materialista: en ella resultan claras·y aceptables, no 

asi, tal vez, para una filosofía idealista o de tipo positivis­

ta la cual sólo admite como ciencia aquellos tipos de estudios­

que reunen los cánones por ~lla impuestos. 

Para J. R. el método es una via de conocimiento y -

un instrumento, por lo que es necesario que los artistas lo uti 

licen para ello¡no enuncia reglas (como lo haría un positivista) 

sino que ellas dependen del ingenio del artista, aunque eso si, 

emite sugerencias, sin embargo cada arte en particular y dentro 

de él cada género, puede tener su propio método: 

"El método es el movimiento de las cosas, su oculta, 
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su secreta determinación, su no-azar. Movimiento que lo abarca -

todo, lo comprende todo, - incluso, por supuesto, el hombre y su 

alma, sus relaciones.y también su casualidad, su azaracidad den­

tro de las determinaciones a que está sujeto, o si se quiere, 

11 condenado11 - ••• una novela así puede ser objeto y sujeto de di­

ferentes técnicas, de acuerdo con sus diferentes momentos, pero­

sometida por entero a un sólo método11 .(4 ) 

Resulta novedoso cómo, a diferencia de otro tipo de­

métodos, éste tiene la características de poner, en primer lugar, 

a la realidad. No hay un racionalismo, sino una dialéctica en -

tre racionalismo y empirismo, que no pretende que la realidad se 

adecúe al método para aprehenderla, sino, por el contrario el mé 

todo debe adecuarse a la realidad para poder conocerla, explicar 

la y comunicarla a los demás. Este problema es discutido en el­

ensayo titulado "El realismo en el arte" donde José Revueltas 

afirma lo siguiente: 

"La estética tiene un método que puede tener varia 

bles y matices dependiendo del arte de que se trate y el género-

" a que pertenezca. 

La estética puede y debe seguir un método. El aná 

lisis metódico del arte perprite distinguir al verdadero arte 

(que se caracteriza por ser dialéctico y progresista) de otro ti 

pode arte que podemos denominar·pseudo-arte. 

Asi, la:--obra debe ser congruente en su desarrollo, -

sin encontrarse determinada artificialmente por el artista, sino 

dejándola que se desarrolle c9nforme al logos interno de la obra; 

que sus personajes hablen por si mismos de acuerdo a su realidad. 

No se trata de que el artista retrate o refleje la -
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realidad, como se .pretendió en cierta corriente realista mate­

rialista que dio lugar a la llamada teoría del reflejo; sino de 

que el autor deje que su- obra siga~ movimiento inicial y cual 

quier giro o cambio que se produzca tenga referencia y relación 

con la obra misma; es de sobre sabido el truco de algunos escri 

tares que matan a sus personaj~s 'cuando ya no saben que hacer -

con ellos o bien la prostituta que se redime "por amor" o la 

sirvienta que se convierte en 11 seriora de sociedad" o la apari -

ción de una tia perdida o una herencia etc~ tantos y tantos tru 

cos empleados en la literatlll'a. 

En cualqui~r novela de J. R. se puede notar que no­

hay 11 héroes 11 ni villanos, hay hombres y mujeres que se parecen­

mucho a los reales y que no existen los milagros o cambios mila 

grosos; sus personajes se desenvuelven dentro de su mundo con -

naturalidad y la obra no es forzada a tener un final feliz. Pe­

ro consideramos que .ni la misma vida tiene un final feliz, no -

creemos que exbta alguien que esté feliz pe>;r- que se va a morir 

y quiera.que ese dia se haga una fiesta; de tal manera que no -

se justifica que las novelas o cualquier género literario deba­

tener un final feliz nec·esariamente. 

Y si el personaje tiene que morir esto no implica -. 
que la novela quede trunca. el movimiento p~rsiste, sus demás -

personajes quedan afm. para continuar este movimiento dejando di 

cha sensación de continuidad. 

El fundamento·epistemológico que nuestro autor en -

cuestión le da a la Estética parte de las siguientes premisas; 
(6) 

1) Existe un l'llUndo exterior, independientemente del pensamiento, 

anterior a él, autónomo. 
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2) Ese mundo exterior se caracteriza por su devenir constante, -

por su incesante movimiento. 

3) Ese devenir constante se caracteriza por su modo especifico -

de operar,.. a base ·de lucha de contrarios, su interpenetración 

y equilibrio inestable y la ruptura violenta de ese equili 

brio; en fin, la transformación dialfctica de la materia que­

se expresa en el cambio de la cantidad a calidad. 

4) La revolución histórica en la filosofía ha consistido en la -

unión del materialismo y la dialéctica que, hasta los descu -

brimientos de Marx y Engels habían permanecido separados. 

Esta no es sólo una de las conquistas más grandes de la huma­

nidad, sino que significa la derogación de la filosofía tra -

dicional y la aparición de una filosofía científica que hasta 

entonces no había existido. 

5) La filosofi~ científica es un método que, por ajustarse al ca 

rácter dialéctico del mundo exterior, permite (exige) la coin 

cidencia de la concepción con lo concebido, es decir~su ~ -

probación empírica. 

6) Lo anterior no implica que la filosofía sea el resumen de las 

ciencias, 11 1a ciencia de las ciencias". Es el instrumento pa· 

ra penetrar en las div~sas y diversificadas ramas del conoci 

miento. La d~versificación de las ciencias positivas en lu­

gar de su concentración (puramente teórica y formal) dentro -

de un sistema. 

7) El método dialéctico, sin excluir la relatividad de los fenó­

menos, añade a éstos la noción de las verdades absolutas como 

resultado de determinadas verdádes relativas (podría decirse­

tal vez, la suma dialéctica de verdades relativas). La ver -
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dad ab_soluta existe en el tiempo y espacio concretos. La dia 

léctica no es una abstracción: sino una forma concreta de ser 

la realidad en el· tiempo y en el espacio, de aquí que una ver 

dad sea absoluta en su instante,aunque debe superarse··a sí 
I 

misma dialecticamente al cambiar las condiciones. 

8) Del mismo modo que _existe una dialéctica en el mundo exterior, 

independientemente del pensamiento, asimismo existe ur..a dialéc 

tica del pensamiento; el pensamiento, a su vez opera dialécti­

camente. 

Esto significa: 

a) Que el pensamiento refleja la lucha de contrarios del mundo -

exterior. 

b) Que él mismo procede por el sistema de contrarios, es decir., -

los interpreta unos a otros dentro de la conciencia y los re­

suelve. 

c) Que el pensamiento obra sobre el mundo exterior no sólo para-

8xplicárselo sino para transformarlo. Es decir,aqu1 se afir­

ma el fenómeno de la voluntad del pensamiento como una verdad 

dialéctica absoluta, operante sobre la realidad exterior, la­

que, en cons€cuencia, niega el determinismo metafísico de los 

materialistas mecánicos. 

Nos parece _c¡ue en las premisas anteriores hay elemen 

tos que reflejan la profundidad del análisis de J. R. y son: 

1) Áceptación de una realidad exterior. 

2) El devenir, el cambio constante de ese mun.do exte 

rior. 

3) La cantidad se cambia a calidad. 

4) Importancia del materialismo y dialéctica de la -
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.filoso.fía. 

5") La filosofía como método y como instrumento de 

penetración en la realidad. 

6) La dialéctica como una .forma de ser la realidad y 

no como una abstracción. 

7) El pensamiento también es dialéctico y opera, so 

bre la realidad no sólo para explicársela, tam -

bién para transformarla. 

En efecto creemos que parece válido a.firmar que exis 

te una realidad artística y estética en general exterior, inde -

pendientemente del artista;compuesta por todos los objetos esté­

ticos artísticos y no artísticos. 

Ese mundo artístico independiente, exterior, ajeno -

al artista tiene un cambio constante¡ época, moda nuevas técni -

cas, retorno a viejas técnicas. 

Por consiguiente no todas las obras de arte produci­

das por una artista• son reconoci4,as como tales., son solo algunas 

1as más l\epresentativas, y las que perduran y pasan a la histo--­

ria; es más, ni siquiera todos los artistas de una época son re -

gistrados por la historia, fos hay quienes pasan totalmente des~ 

percibidos; hay un proceso selectivo condicionado por una serie­

de factores sociales, económicos, politices, que impiden que to 

do hombre creador de obras de arte sea registrado por la histo -

ria. Podemos estar seguros de que detrás de Miguel Angel hubo 

cientos de artistas (escultores y pintores) Italianos anónimos,9 

aón aceptando la injusti~ia, en ocasiones, de ese proceso selec­

tivo, no puede negarse que la calidad está substituyendo a la -

cantidad. 
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El materialismo filosófico ciertamente ha permitido 

el estudio más profundo del arte y de la filosofía en general.· 

En este caso especi~co de la Estética, es quien mayores luces 

ha arrojado y eso se demuestra por los cambios conceptuales que 

se han producido en los -6:ltimos ciento cuarenta aflos aproximad~ 

mente. Estos son muy superiores a los anteriores a Marx y 

Engels en donde se había caido en especulaciones idealistas abe 

rrantes. 

Ciertamente puede aceptarse que la actitud filosófi 

ca puede ser reconocida como un método para penetrar en la re~ 

lidad y siendo la penetración artística necesaria para la crea­

ción de una obra, parece inobjetable que debe estar presente en 

todo artista que pretenda crear buenas obras de arte; penetrar 

lo suficiente para captar !as contradicciones que esta realidad 

posee y saber transmitirlas en su obra. "PU.ede decirse que el -

arte lo es en tanto condensa en una síntesis armónica la reali­

dad de donde nace. Sin embargo, la síntesis que el arte conjun 

ta jamás puede ~oncebirse como un puro proceso de comprensión o 

como una suma aritmética de cantidades homogéneas"(74t) 

Aun a~eptando que la realidad artística es una y -

nada más, es menester que contenga este elemento presente en la 

realidad, el cambio, el movimiento dialéctico que le permitirá­

subsistir aún después de pasado el tiempo; parece inadmisible -

una realidad estática. 

Por ~ltimo, y en el caso del arte esto es muy claro, 

no se trata de explicarse al mundo sino de transformarlo: el -

artista al crear una obra de arte está también creando una 

nueva realidad, un mundo nuevo, el mundo del arte. Está trans -



.... 45 -

Pormando una realidad dada, y puede producir nuevas .concepcio-­

nes de dicha realidad en otros individuos, nuevas formas de in­

terpretación y, en oc~siones-es una arma de denuncia, de critica 

y autocritica, de lucha ideológica; es por ello que Revueltas -­

afirma:1para que el arte exista como tal, es conve:rµente que sea: 

real racional y necesario, Si algo no es necesario y racional 
u.,;. 

deja inmediatamente de ser real, luego entonces toda obra de ar­

te posee: realidad, racionalidad y necesidad~(S) 

Y si tiene estas características, entonces-posibili­

ta ser estudiado su conjunto; el mundo artístico, de manera obj~ 

tiva racional y si-stemática, a la luz de su momento 'histórico y 

todas sus implicaciones políticas, sociales, económicas e ideoló 

gicas,lo cual posibilita su explicación y la posible cientifici­

dad de la estética, puesto que ese mundo artístico pierde su ca­

rácter metafísico del cual se vió preflado durante tanto tiempo,­

carácter que impedía su estudio serio y epistemológico que hacia 

a la estética inadmisible como ciencia. 

Aun más,.desde esa perspectiva pueden posibilitarse­

el descubrimiento de ciertas leg~lidades, canon de tipo positi-­

vista pero válido en este caso. Nótese que estas leyes deben 

ser descubiertas.no impuestas, puesto que si fueran impuestas se 

caería, nuevamente. en una estética normativa, 

Estas leyes fundamentalmente son de dos tipos: 

a) Internas de creación 

b) Históricas 

"El arte tiene sus leyes históricas de desarrollo ---

de una parte y sus leyes internas.de creación de otra. Las -

grandes obras de arte se producen por un proceso acumulativo de 
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experiencias precedentes. Ninguna obra de arte nace por genera­

ción espontánea, sino a base de una cierta 11 selección11 natural -

en que la historia d~secha .todo aquello que no está al servicio­

del hombre"(g) 

Y agrega que el arte es, a todas luces, una activi­

dad netamente humana y además de tipo social; es fruto de una se 

gunda n_aturaleza, una vez que el hombre trasciende 110 dado' y -

subsana sus necesidades prim~i~,siendo así, está sujeto a le -

yes históricas, no biográficas puesto que el hombre individual -

tiene biografía y es en la sociedad, en su seno, en donde pode -

mos hablar de historia. Tanto en su desarrollo como en su crea­

ción este producto humano llamado arte,está sujeto a leyes his -

tóricas. Esto sin caer en un determinismo histórico, pues se sa 

be que así como el momento histórico influye en el artista, tam­

bién se sabe que el artista, como hombre, es quien hace la his -

toria y por lo tanto influye en ella. Hay pues una influencia -

dialéctica. 

Lo anterior nos lleva a tomar en cuenta tres concep­

tos de J. R. que consideramos fundamentales, mencionados ya ante 

riormente, Estos los expresa en donde se habla sobre la litera­

tura nacionalista~ellos son: 

a) Realidad 

b) Racionalidad 

c) Necesidad 

Sólo puede considerarse necesario aquello qu~ no 

puede ser de otra manera, es inprescindib:Le que sea así. Esta ne 

cesidad está íntimamente ligada a la realidad. 
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Realidad y necesidad se imbrincan, están unidas iriti 

mamente. Esto implica el análisis conciente de la realidad y de 

la necesidad puesto que los. cambios históricos producen a su vez 

cambios de necesidades en las diferentes sociedades; Esto a su­

vez se relaciona con la racionalidad. 

"Algo es real, primero,en tanto existe; segundo, en­

tanto es racional y, tercero, en tanto es necesario, la acepción 

que damos a lo existente, lo racional y lo necesario no permite 

anfibologías ni implica petición de princi~ios. Obedece a las -

relaciones exactas, verdaderas, y el modo de producirse estas -

relaciones entre el ser pensante, e-1 hombre, y el mundo exterior 

que lo rodea. Ya hemos dicho que si algo existe, pero no es ra 

cional ni necesario, deja inmediatamente de ser real!. 11 ( 10) 

Así, realidad es lo que existe necesariamente, lo -

que no es necesario no es real aunque exista. 

As1 1 la literatura debe saber ser necesaria, es de -

cir realista. No se trata de adscribir toda la literatura a 

una sola escuela, pero si se trata de que toda la literatura se 

base en unos mismos principios1 es decir, los principios que ri­

gen a la realidad de la naturaleza y de la sociedad. 

Aunque J. R. se.refiere a la necesidad.y realidad -

en la literatura, consideramos que ésta puede aplicarse al arte 

en general. 

Ahora bien,estos conceptos (necesidad, realidad y -

racionalidad) se encuentran estrechamente ligados a un aspecto~ 

esencial en todos los campos de la vida humana, tema que ha si­

do discutido a lo largo de la historiá y que en el caso del 

arte cobra vital importancia, la libertad. 
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Este tema lo aborda por medio de la crítica, en un -

ensayo escrito inmediatamente despuJs del retiro de circulación 

de sus obras ( aproximadamente en julio de 1950 )'. 

cuando J. R. en su articulo "Libertad del arte y es-­

tética mediatizada" hace una critica a todo aquello, individuo o 

Estado, que sea un obstáculo para la actividad artística y por -
, 

ende para la estética, incluso si esta se da en un Estado de ti-

po socialista, ello demuestra una vez más la objetividad_ con -

que el autor abordaba los problemas. En éfecto, en este articu­

lo lanza una critica sobre todo contra el Stalinismo y sienta 

las bases para fundamentar la actividad artística como una acti-
~ 

vidad libre y cuyo compromiso sólo puede marcarlo el pueblo, los 

intereses del pueblo, El arte es, por excelencia, la critica de 

la realidad; esta critica es algo más que la crítica de la ciu -

dadania y, o de la poli·tica, ¿,Por qué? pues porque la realidad -

es más universal que estas dos instancias, la supera y las abar­

ca, las comprende; por ende al criticar la realidad no sólo se -

critica las dos inn~ancias mencionadas, sino que va más allá; 

para ello no debe.haber obstáculos ni dogmas de ningful tipo y en 

ningún sentido, ahora bien, la critica en manos del artista es -

un arma más peligrosa que en manos del ciudadano: claro está., que 

para ello el artista debe astar preparado en todos los sentidos-, 

y afirma: 

"Critiquen la realidad ·1os artistas al modo en que­

se lo dicten su temperamento, su estilo, la escuela. a la que per 

tenezcan o las tendencias sociales o estéticas que sustenten. 

Pero ante todo tenemos que colocar a la estética en el sitio que 

le corresponde·· como libertad" ( subrayado mi o) • ( 1 2 ) 
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Nótese ·quer no importa la tendencia social del escri 

tor, no debe ser capturado; la "dnica que puede ponerle limites, 

si es que hay que ponerlos es~ misma estética; de una manera­

explicita pugna por· la autonomía no solo del artista sino algo -

más: La libertad de la estética como disciplina autónoma e inde­

pendiente·. "Porque la estética ya es en si misma, libertad"(, 3) 

Y esto vale lo mismo para un pragmatismo capitalis -

ta que para un realismo socialista. 

Creemos que implicitamente Reweltas está aPÍrrnando 

que la libertad en la estética debe estar presente en los tres -

niveles necesarios de análisis en estética: producción,circula -

ción1consumo de la obra de Arte (si, con maydsculas para distin 

guirlo del simple arte alienado a los intereses del estado y, o, 

de una clase dominante). Debemos aclarar que J. R. no usa estos 

términos explicitamente pero se pueden deducir de su vida y obra. 

Liber~ad para producir, libertad en la circulación -

y libertad en el consumo sin que éste sea mediatizado, bien por -

una clase en el capitalismo a través de los medios de comunica -

ción masiva o bien por los intereses del estado en una sociedad 

sin clases en el socialismo. 

Lo anterior no~ lleva a la afirmación ?el arte, ya -

no como un medio sino como un Pin, sujeto ónicamente por la capa 

cidad y creatividad del artista y las legalidades propias de la­

estética y no impuestas por el Estado o la clase social. La in­

dependencia rea.firma al artista y a la est_ética misma. 

Respecto a los tres planos mencionados del arte en -

donde debe manifestarse la libertad (producción, circulación y -

consumo) hay no solo palabras sino hechos. de José Reweltas que-
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justifican esta afirmación. 

a) Libertad en la producción, se nota principalmen­

te en su ensayo "Un toque de queda soviético con 

tra la libre expresión"(, 4 ) escrito el 26 de fe­

brero de 1966, y es en relación a Andrés Sinya-~ 

vski y Yuri Daniel, los cuales son acusados de -

editar en el extranjero artículos subersivos a~ 
' 

sistema de la VRSS con un P,Seud6nimo. Al respeo-

to J. R. protesta enérgicamente y pide pruebas -

de que lo que los escritores editaban· en el ex -

tranjero era falso, eran calumnias. Pues no bas 

taba el haberlo hecho bajo pseud6nimo y que fue­

ra en contra del régimen soviético si al hacerlo 

habián dicho verdades, afui cuando al ingresar a­

la so~iedad de escritores soviéticos hubiesen de 

clarado no haber editado bajo pseud~nimo alguno. 

Lo anterior da una idea del concepto de libertad 

qu€ maneja J. R. y.la importancia que le da a ésta como elemen­

to de la estética. Para acusar a los mencionados escritores 

era necesario dar pruebas, y demostrar en que consistió, con 

que ejemplos y·citas ilustrar el caracter calumnioso, difamante 

y antisoviético de las obras de dichos escritores, de otra mane 

rala única acusación válida era editar clandestinamente en 

otros países, y esto no meritaba la condena a trabajos forzados 

y expulsión de la unión de escritore~ soviéticos. 

b) Libertad en la circulación. No basta que al ar­

tista se le permita •recitar sus versos en las -

plazas públicas• sino que es necesario que se le 
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posibiliten los medios para publicar sin la in 

tromisión inquisitoria de la censura oficial, sa­

bido .es el control que ejercen las editoriales so 

bre las publicaciones de los artistas y el desplie 

gue de pu.blicidad que se les hacen a ciertos auto 

res alienados y como a:otros se les niega dicho -

medio, en esto influye el Estado y la clase soci­

al dominante, se trata en una palabra de emanci -

par la estética y por consiguiente, sus productos. 

La obra de arte. 

Esto mismo nos lleva a: 

c) Libertad en el consumo. Esto podría traducirse -

en la no interferencia del Estado para influir en 

los gustos artísticos .del pueblo; sino dejar que­

el pueblo aplauda a sus verdaderos artistas y no­

a aquéllos que les imponen los alienados y no com 

·prometidos; aquéllos que no representan un peli -

gro para el Status quó- Es de sobra sabido el me­

canismo sofisticado para "impulsar" a ciertos ar­

tistas cuando éstos se alienan o fomentan los in­

tereses de cierta clase, la fabricación de ídolos 

del pueblo y para adormecer al pueblo. 

Sintetizando estos tres planos sobre la libertad, J­
R. vivió en carne propia los obstáculos a esta libertad artísti­

ca que trasciende a la Estética en general, en efecto, en 1949 -

fines de año publica su novela "Los días terrenales" y ésto de-­

sencadena una critica ace'rrima al autor por parte de sus propios 

camaradas de izquierda, critica que trasciende al arte mismo y -
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y se convierte en personal y subjetiva. Por su parte~otros cri 

ticos contrarios a sus ideas politicas la elogian. Salvador 

Novo, Xavier Villaurrutia y-otros lo consideran ya un gran no -

velista! Pro.fundo, rico, ágil. Sin erobargo,Ra.fael Solana hace­

público un hecho. El Mtro. Salvador Novo olvida que él tuvo 

oportunidad de editar en la revista del Instituto de Bellas Ax­

tes un capi"tulo de esta novela de Revueltas y sin embargo se ~7 
gó a hacerlo; curiosamente Novo es el capitulo que más elogia. 

( ~ 5) 

Lo anterior deinuestra nuevamente una manera poco c.2 
; 

nocida de los obstáculos con que puede tropezar un escritor y -

t4l«! decir de las criticas del sr. Ramirez y Ramirez y otros 

"compañeros" de J. R.?por ello tal vez, J. R. enfatiza este as­

pecto del Arte y de la Estética. No debe engrillarse, encadenar 

se al artista. 

cuando Revueltas decide retirar la obra de circula­

ción para hacer un análisis objetivo de ella, (Nótese 1a prác -

tica de la critica como autocritica), el editor,Don Antonio 

Caso hijo,considera" que toda esa publicidad gratuita contribui­

rá al éxito de la novela, pues él no dudaba de la capacidad de­

J. R. ·, curiosamente, la novela fué poco vendida en ese tiempo 

y en vida del autor. Las.criticas influyen en el público lec -

tor. Con ello se coartó la circulación de la obra. Esto demues 

traque los mecanismos contra la libertad son de los más varia­

dos y que por consiguiente el análisis merece ser pro.fundo, se­

rio y objetivo, no púede esquematizarse simplemente. 

J. R. acepta la critica constructiva y asilo cree 

en algunos, concretamente en la del sr. Ramirez y Ramirez,por -

ello decide retirar la obra de circulación. 
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En 1966, agosto 21, en·el suplemento dominical de -

g Día, "El gallo ilustradoi• escribe un articulo: "Esquema ideo 

lógico sobre las cuestiones del arte y la libertad" llamado tam 

bién: 

"Esquema teórico para un ensayo sobre las cuestiones 

del arte y la Libertad" en otras publicaciones. 

Este esquema abarca entre otras cosas: 

El arte como reflejo de los intereses de una clase, 

la situación y contradicciones de la sociédad en que se produ -

ce y la etapa histórica en que vive, el momento histórico. Pero. 

por ser una actividad del pensamiento histórico-critico, trasci­

ende dicho reflejo y se emancipa de sus condicionales inmedia-­

tos (sociedad, politica, lucha de clases/etc.), El arte verda­

dero sólo puede aparecer y perdurar a través de una determina -

ción humana superior a la de las realidades inmediatas, social 

y politica en que se desenvuelve. Esta determinación humana su 

perior es: la libertad, entendida ésta como conocimiento y supe 

ración de la necesidad, y que se realiza en la critica de su ob 

jeto, en su inconformidad con éste: no se conforma con su obje 

to, no se somete a la forma y contenido de su objeto, sino que 

se propone darle su propio contenido (imprimirle su propio movi­

miento como negación de·1a.negación) y por consiguiente, trans­

.formarlo, sustituir su forma por una más avanzada y s.ü.perior. 

El ser del hombre, el hombre mismo es el objeto tan­

to de la libertad como el Arte, al igual modo que la filosofía 

y la ciencia son puramente ~umanos, inmejorables y no mediatiza 

bles, De aqu1 que la crítica de su objeto, la razón misma de -

su existencia, no pueda aparecer sino siempre y en todo caso 
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como la inconformidad constante respecto al hombre concreto y -

s~ inmediatez especifica (su realidad sensibl~, sensorial), sea 

cual fuere el contexto histórico y social en que tal hombre 

esté situado. 

CONCLUSIONES: 

Consideremos conveniente aclarar dos ideas que apare 

cenen J. R. y que no son del todo plausibles y/o bien pueden -

crear confusión. 

1) Parece entablar una igualdad con respecto de la Estética co­

mo disciplina ·autónoma, especifica, con un objeto propio de­

estudio, con la estética como producto de un trabajo. 

Es decir; la Estética como ciencia, aunque preferi­

ríamos llamarle disciplina para no caer en discusiones, y el ~ 

te como resultado de una actividad determinada, actividad artis 

tica. 

Esta confusión puede presentarse en la siguiente fra­

se: "El resultado de la estética, es decir la obra de arte ••• "­

(cfr esquema sobre J.as cuestiones del mantenimiento dialéctico­

y la estética a propósito de los días terrenales, op. cit). 

2) Con respecto del método parece tener tres acepciones: 

a) Método como via de conecimiento, como instrumento del ar­

tista. 

b) Método como instrumento de las cosas. 

c) Método como adecuación de la realidad. 

Esto creemos no da lugar a confusión dentro de lo -

que podríamos llamar sú aparato teórico pues lo explicita en -

cada frase en que lo usa. 

3) Creemos que cuando habla de dos tipos de legalidades: 
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a) Internas de creación. 

b) Históricas. 

Podría quedar niás claro y explicito hablar de 4 ti -

' pos de legalidades sin alterar su idea central, estas afiadidas -

' serian. 

a) Interna de creación {producción). 

b) Históricas: 

b 1) circulación 

b 2) consumo 

Con ello podríamos delimitar más claramente dichas -

legalidades y esto, tal vez, posibilitaría mayormente su descu -

brimiento. 

Las ide·as estéticas expresadas en algunos ensayos y­

conferencias de J. R. son las siguientes: 

1.- La Estética puede ser considerada como una ciencia.debido a­

que su objeto de estudio se encuentra previamente delimitado· 

y éste no puede confundirse. 

No puede ser considerada como la disciplina filosófica que -

estudia a la belleza o al arte sino como una ciencia autóno­

ma e independiente. 

Es un modo especifico, concreto, de aprehender la realidad -

del mundo exterior, es uná rama del qonocimiento de la reali 

dad. 

Su análisis y sus afirmaciones parten, obviamente, de su ex­

periencia literaria, aunque desborda al arte de la literatu­

ra y lle·ga a abarcar a otras artes. 

2.- La estética e~tonces, tiene un carácter epistemológico, el 

cual le permite tratar de descubrir legalidades, ello sin 
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marginar las situaciones histórico concretas, por·consigui­

ente, el modo de producción y las relaciones de producción­

en que estas leg~lidades se dan. 

Antes de la fusión del materialismo con la dialécti· -
ca, la estética era una disciplina preceptiva a la que se le 

asignaban las más diversas finalidades: el amor, el bien, la be 

lleza,Dios, etc., sin considerar para ello las condiciones mate­

riales concretas y se caía, por consiguiente, en un idealismo. 

Es ei materialismo dialéctico quien mayores aporta­

ciones ha hecho y puede hacer, y con ello se subsana la relega­

ción que los artistas y los filósofos han hecho a la estética -

al considerarla, éstos ~ltimos, cómo un apéndice o agregado de­

la filosofía. 

Aun cuando el dominio de la Estética son los senti­

mientos del hombre, ni éste ni los sentimientos son fenómenos -

abstractos, son y sucede~ en un espacio y tiempo determinados, 

de tal manera que no pueden marginarse ni considerarse aislada­

mente, sino como UlQ. fenómeno que incide con lo social, lo pol1-

tico y lo religioso. 

Este fenómeno a.l aparecer en la vida y en la socie­

dad humana no puede aparee~ sino como un fenómeno critico, es 

decir revolucionario, transformador de la realidad sobre la que 

opera, a esto le llama dialéctica, capacidad transformadora, 

conciente, del hombre y ésta al ser conciente no puede operar -

en forma regresiva sino en forma progresiva. 

As! el arte verdadero, el arte dialéctico será siem 

pre ~evolucionario y progresista. Aquel tipo de arte capaz de­

transformar a la realidad sobre la que opera, aquél que toma en 
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cuenta las condiciones materiales concretas hacia las cuales va 
dirigida la obra de arte. 

El arte que no es ni revolucionario ni progrésista­

puede 11amársele pseudo-arte. 

El método es una via de conocimiento y un instrumen­

to, por lo que es necesario que los artistas lo utilicen;cada -

arte en particular y dentro de él cada género, puede tener su -

propio método. 

El método es, también, el movimiento de las cosas,­

su oculta,su secreta de!erminación,su no azar. Movimiento que­

lo abarca todo, lo comprende todo,incluso. por su.puesto, el 

hombre y su alma, sus relaciones y también su casualidad, su 

azarocidad dentro de las determinaciones a que está sujeto. 

La obra así, puede tener diferentes técnicas pero -

sujetarse a un sólo método. 

Las premisas epistemológicas de la estética como la 

CC'!lCibe J •. R. son: 

1.- Existe un mundo exterior, independientemente del pensamiento 

anterior a él, autónomo. 

2.- El mundo exterior se ca~acteriza por su devenir constante.­

por su incesante movimiento. 

3.- Ese devenir constante se caracteriza por su modo ~specifico 

de operar, a base de lucha de contrarios, su interpretación 

y equilibrio constante. 

4.- La revolución histórica de la filosofía ha consistido en la 

unión del materialismo con la dialéctica lo que dió lugar a 

una filosofía científica. 

5.- La filosofía científica es el instrumento para penetrar en-
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las diversas-y diversificadas ramas del conocimiento. 

6.- Filosofía cientifica permite comprobar la coincidencia de­

la concepción con 10 concebido, la comprobación empírica. 

(Sin que esto implique un realismo recalcitrante en el arte, 

como se verá más adelante). 

7.- La dialéctica no es una abstracción sino una forma concreta 

de ser la realidad en el tiempo y en el espacio. 

8.-,Del mismo modo, que existe una dialéctica exterior al pensa 

miento, asimismo existe una dialéctica del pensamiento: tam 

biJn el pensamiento opera dialécticamente. 

Ahora bien toda obra de arte, verdadero arte, tiene 

realidad, racionalidad y necesidad. 

Estos tres conceptos S"é imbrican, están unidos Ínti 

mamente; algo es real, primero en tanto existe; segundo en tan­

to es racional y tercero en tanto es necesario. Si algo existe 

pero no es racional ni necesario,deja inmediatamente de ser 

real. Sólo puede $er considerado necesario aquello que no pue­

de ser de otra manera,es imprecindible que sea asi. 

Lo anterior posibilita el descubrimiento de leyes,-

las cuales pueden ser .de dqs tipos : 

a) Internas de creación. 

b) Históricas. 

La libertad del artista no puede ni debe ser coarta­

da por nadie, individuo, sociedad o Estado. Este problema lo -

aborda a partir de ia critica al Juicio y condena que se impo-­

nen a dos escritores soviéticos: Daniel Yuri y Andrés Sinyauski. 

Considera J. R. que a los artistas debe dejárseles­

que critiquen la realidad al modo en que se los dicte su tempe-
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ramento1su estilo, la escuela a la que pertenecen o las tenden­

cias sociales o estéticas que sustenten. Y esto vale tanto - -

para un país capitalista cómo para un país socialista. Es pues 

necesario dejar que el artista produzca libremente. 

Y no sólo lo anterior sino que además es inconcebi­

ble que se mediatice la circulación de la obra, y/o, bien, se -

obstaculice ésta. Por ejemplo los ataques contra Boris Paster­

nak por la publicación de su novela Dr. Zhivago, en Italia, ata 

ques que lo obligaron a rechazar el premio Nobel. 

Es obvio,que de lo anterior, al coartar la produc­

ción y la circulación, se coarta también el consumo. 

Aunque J. R. no emplea los términos producción7 cir­

culación y consumo, consideramos válido el hacerlo,tal como pue­

de apreciarse no sólo en las ideas expresadas sino en las situa­

ciones que vivió en carne propia. 

Y arui más, si consideramos que para J. R. la liber­

tad del hombre es inalienable y el hombre se encuentra presente 

a lo largo de esas tres instancias mencionadas (producción, cir 

culación y consumo) parece correcta dicha deducción. 
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Ahora bien, después de lo todo dicho en el cap1tulo­

anterior, parece necesario comprobar, verificar, si realmente 

son congruentes sus afirmaciones te6ricas estéticas con su obra­

art1stica,es decir~ ¿yRealmente las ideas estéticas de J. R. co 

rresponden con su obra literaria?. 

Para responder a esta pregunta escogeremos una mues­

tra representativa de su obra en base a los periodos mencionados 

1943: Dios en la Tierra. 

1943: Los mu~os de agua y El lut_o humano. 

1949: Los dias terrenales. 

1960: Los errores •. 

1969: El ªEando. 

1974: Material de los sueños. 

Resumiendo las ideas estéticas de Revueltas, que usa 

remos como par~etros, muy sintéticamente queda.r1an: 

A) El arte verdadero, diferente del pseudo-arte, es: 

dialéctico, revolucionario y progresista. Este 

arte verdadero es aquel capaz de transformar la -

realidad sobre la que opera aquel que toma en ~ 

cuenta las condiciones materiales concretas hacia 

las cuales 7a dirigida la obra. Este papel dia -

l~ctico, revoluciollario y progresista est! intima 

mente ligado al aspecto critico que asume, o debe 

asumir el arte: al ser critico es revolucionario 

y esta capacidad transformadora tiene que ser cor 

ciente no puede ser regresiva sino progresiva. 

B) El método es una v1a de conocimiento y un instru­

mento ~til para el artista, cada arte en particu-
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lar y cada glmero en especial, puede tener su pr,2 

pio método. Revueltas· se inclina por el método -

llamado: Realismo - Materialista Dialéctico.. P~ 

ro no lo prescribe como un canon pues la estética 

no puede ser concebida como una disciplina prece.E, 

tiva. 

C) Es una esfera del conocimiento, tiene su propio -

campo de conocimiento, inc~nfundible y espec1fi -

co, as!, el artista debe tomar en cuenta los si -

guientes presupuestos epistemol6gicos: 

1) Existe un mundo exterior, independientemente -

del artista. 

2) Este mundo exterior se caracteriza por su deve 

nir constante. 

3) Ese devenir opera a pase de lucha de contra -

rios. 

4) Es necesario unir el materialismo con la dia -

léctica. 

5) Luego, es necesaria la congruencia, la coinci­

dencia e~tre la concepci6n y lo concebido. 

6) El pensamiento también opera dialécticamente. 

6.1 El pensamiento refleja la lucha de contr~ 

rios. 

6.2 El··pensamiento interpreta y resuelve esa­

lucha de contrarios. 

6.3 El pensamiento opera no s6lo para expli -

carse el mundo sino, también, para trans­

formarlo. 
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7) La dialéctica no es una abstracci6n sino una -

forma concreta de ser la realidad en el tiempo 

y en el espacio. 

8) Dél mismo modo que existe una dialéctica exte­

rior al pensamiento, as1mismo existe una dia -

léctica del pensamiento; también el-pensamien­

to opera dialécticamente. 

D) Toda obra de arte, verdade~o arte, debe poseer: -

realidad, racionalidad y necesidad. Algo es rea~ 

primero en tanto existe; segundo en tanto es ra -

cional y tercero en tanto es necesario. Si algo­

existe pero no es racional ni necesario deja. in -

mediatamente de ser real. Luego entonces, la li­

teratura debe saber ser necesaria. 

Lo anterior posibilita el descubrimiento de lega­

lidades. 

E) Las legalidades pueden ser de dos tipos: 

a) I,,eye·s internas ( de creaci6n). 

b) Leyes hist6ricas, 

F) La libertad del artista no puede, ni debe ser 

coartada po~ nadie: individuo, sociedad y estado 

G) El artista puede y debe ser critico, Critiquen -

la realidad los artistas al modo en que se lo di~ 

ten su temperamento su estilo, la escuela a la 

que pertenezcan o las tendencias sociales o esté­

ticas que sustenten. 

H) Los sentimientos del hombre, artista o contempla­

dor, son mutables hist6ricamente y no son fen6me-
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nos abstractos son y ._suceden de un modo concreto­

en el espacio y en el tiempo. Entonces, el arti~ 

ta no puede ignorar y marginar las condiciones ma 
I 

teriales concretas, pues estas condicionarán su -

obra. 

A partir de las premisas anteriores pretendemos 

comprobar si se cumplen o no en su obra. 

¿La obra de J. R. és realmente dialéctica, revolucio 

naria y progresista?. 

Desde su primera noveía; Los muros de agua, hasta Ma 

terial de· los Suefios, encontramos presente la lucha de contra-­

ríos; en todos los niveles puede apreciarse esta característica. 

En la primera, cinco comunistas luchar,.,a"dn desde antes de lle 

gar a prisión, en las Islas Marias, contra un mundo hostil, inhu 

mano, ya dentro de la Isla esta lucha se lleva hasta en los nive 

les más intimes, toca, incluso, el nivel sexual. Rosario, la p~ 

reza, también en un cierto momento está a punto de ceder a la 

tentación a la imp~reza, al mal, cuando está a punto de entregar_ 

se ar'~hato:' un maleante: ¿Por qué se preparaba a entregarse de­

esta manera y a aquel hombre?. ¿Por qué no haber escogido mejor, 

la .figura limpia, hermana, de Ernesto, o la de Marcos?. "La san 

gre le ocultaba los pensamientos. Era una sangre activa y su 

cia, una sangre descompuesta; porque la sangre éuando llega al­

pecado ••• 11 (1) 

Es decir, que a"dn en un mismo ser puede darse una 

pugna de contrarios, puede contener el bien y el mal al mismo 

tiempo en una lucha. No obstante se salva,el escritor la sostie 

ne, es maní.fiesta su simpatía por el personaje, lo cual está re-
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lacionado por su abierta simpatía por los comunistas, como él -

los llamaba, sus camaradas, sus hermanos. 

Son innumerables las escenas y situaciones contradi 

torias: "Los cerdos del subteniente eran gordos, ruines, como -

todos los cerdos. del mundo. Pero en medio de ellos Rosario apa­

recía como una figura bíblica, dorada •••"( 2) 

Así, no es raro encontrar un malvado que comete un­

acto bondadoso y un bondadoso que come½e 1µ1a maldad. El malean 

te Gallegos, que les regala dinero, representa un ejemplo, 

En el Luto humano aparece nuevamente una situación­

semejante a la entrega de Rosario, ahora entre Calixto y Ceci -

lia: "-No puede ser, Calixt.o •• - dijo muy débilmente. Nunca su­

resistencia habia sido tan endeble. Sentir el vapol: de aquel -

hombre ta~ junto asi y no poder rechazarlo. ~Porque. ocurría 

que estaba débil, débil del alma, y u~ abandono la enervaba, le 

dolía por el cuerpo aproximándola al pecado. 11 ( 3 ) 

Sin empargo,en sus últimas obras aún cuando ya no -

toca abiertamente el tema político, el t{tulo de la obra la alu 

de abiertamente, Errores, y obviamente se refiere a los del 

Partido, y el último es ~ún más sugestivo Apando, que significa 

celda de castigo, soledad,cárcel, ignominia,apandar, aislarse,­

castigar, y en efecto tal es su situación, su padecimiento per­

sonal en ese momento, recuérdese que para entonces se encuentra 

preso por su parücipación en El movimiento estudiantil de 1968. 
, 

En el AP~ el anaJ.isis es más introspectivo pero· 

persiste el aspecto critico y el tema de la enajenación humana, 

porque la enajenación es cada vez más esencial, se va interio-­

rizando en el hombre y para entonces J. R. ya no confía en el -
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Partido, ni en la izquierda; parece llegar al escepticismo. 

El Apando cuenta la historia de tres presos comunes 

drogadictos y sus tentativas de ingresar drogas al penal, el re 

lato es despolitizado, pero su actitud critica persiste. El , 
hombre vive entre barrotes, la sociedad entera es una carcel en 

donde se castiga y reprimen las ideas. 

En el primer ciclo de su producción arui existía la­

posibilidad de liberación1desenajenación a través de la praxis­

politica, ahora en el ip~ ya no hay esperanza, el primer 

traidor es el partido politico. Aparece nuevamente la madre pe 

ro no corno se acostumbra en otras novel.as, divinizada,no,sino -

vitupereada y traicionada por su propio hijo,~el carajouy así -

encontrarnos expresiones : 11 La rnaldi ta y desgraciada madre que lo 

había paridd· 1, (Ctr. P.16). "Dios sabe en que circunstancias 

sórdidas y abyectas se habría ayuntado y con quien" (p.17)."Pe­

·ro faltaba la mula rieja de la madre, tardaba la infeliz" (p.24). 

Desacrai.iza totalmente la figura materna. 

Esta madre, del carajo, ya la encontrarnos en~ 

Errores, la madre del muñeco, existe un mismo pa_trón, la madre 

es vista de otra manera, en los errores~El muñeco; su hijo, la 

asesina, en el Apando su hijo la traiciona. No es raro, alguna 

vez, en 1975 ·Revueltas Afirmó: 

"El problema de la madre en México es un problema de orfandad;­

tan es así que para sustituir la devastación, el despojo absol!!_ 

to de que la Conquista hizo victimas a los aborígenes, surgen -

la Virgen de Guadalupe, la Madre colectiva, la Madre Nacional, 

y ahora ya casi la Madre de América" 

( CILL, "El Apando metáfora de la opresión, U .A. U. 1975) 
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Este libro, como todos los de J. R. responde a una 

etapa del desarrollo de sus ideas así como de las formas en qué 

logra.encarnarlas y transmitirlas. Cambia incluso su técnica, -

un lenguaje.más directo y sin ningún punto y aparte, forma un to 

do compacto en un sólo párrafo. 

Independientemente de si realmente el verdadero arte 

es o debe ser revolucionario, dialéctico y progresista podemos­

encontrar estas características en la obra de J. R. 

En efecto, en todas sus obras podemos encontrar que 

el movimiento y el cambio están presentes, a lo largo de ellas,­

este movimiento, cuando no se encuentra dentro del personaje, 10 

podemos localizar en las circunstancias que lo rodean, no puede­

hablarse, en nin~ sentido, de que su obra sea estática aun 

cuando en ocasiones resulte 11 densa11 • 

Existen diversas opiniones con respecto a la litera 

tura de J. R., sin embargo podemos afirmar que introduce innova­

ciones en la literatura mexicana y no son pocos los que le reco­

nocen estos méritos; por ejemplo, Jorge Ruffinelli, Evodio Esca­

lante y otros. Puede considerársele como el precursor de un nue 

vo estilo, de una nueva corriente literaria que, hasta hoy no ha 

sido plenamente comprendida y, menos a~n, practicada, Nos refe~ 

rimos al "realismo-materialista-dialéctico" sobre el· cual el mis 

mo Revueltas opinaba lo siguiente: 

"No el realismo de quienes se someten ser.vilmente a 

los hechos como ante cosa sagrada, ••• ni el realismo pletórico -

de vitaminas, suavizado con talco, entusiasta profesional, gazmo­

ño y adocenado de los que así mismos se consideran "realistas 

socialistas! ••• creo por otra parte, (afirma Revueltas), que só-
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lo sobre la linea de este realismo dialéctico-materialista se po 

drá llegar a escribir en nuestro país la gran novela mexicana." 
(4) 

Curiosamente Revueltas considera, en 1961, que arui­

no ha l6grado dominar plenamente ese método, esa linea, que a pe­

sarde los elogios vetidos en torno a ella, él no la considera -

arui su obra acabada, plena. 

Sin embargo, si se percibe claramente en todas sus­

obras este movimiento dialéctico, un devenir constante, flujo y­

reflujo de situaciones y personajes, Arui más, los •ensueños•, -

traumas y complejos de sus personajes encuentran su origen y su­

explicac:i,6n, en situacion~s materiales concretas vividas, sufri­

das mejor dicho, en periodos anteriores .por esos personajes, to­

dos ellos hombres coneretos que vivieron situaciones concretas,­

ninguno de sus personajes queda sin explicar. Asi, sus acciones 

no son casuales, sino causadas por algrui hecho, bien en su infan 

cia, bien antes de nacer, .incluso. Ello lo podemos percibir en­

los recuerdos de Calixto en~ ~s ~~y hasta en~ 

errores con Lucrecia, quien. en el libro, recuerda que su madre­

puso todo su empeño en que no naciera, intentando varias veces -

el aborto. 

Y en cuanto al·-realismo, creemos que resulta innece­

sario hacer un análisis, pues éste es un sello carateristico que 

va unido a la concepción de J. R •• Realismo que ha sido critica­

do por su crudeza pero que responde a una necesidad y a una si -

tuación social, histórica, concreta y que está dado por situacio­

nes de ese mismo tipo, la existencia de un proletariado sometido, 

subyugado, atemorizado y un capitalismo que posibilita una tergi 

versaci6n de valores en donde el dinero se deidifica y enajena -
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al hombre. 

Los conflictos emocionales y sexuales de un lwnpen­

proletariado, tienen.su relación directa con el sistema económj 

coy con esta deidificación del dinero por sobre todos los valo­

res hwnanos. Por ello, las prostitutas, los vividores o cintu­

ritas, los matones, la fru.stación sexual, no son ajenos a la li 

teratura de J. R. No sólo los plantea como producto de la socie 

dad sino, también, los explica a través de recuerdos de ellos,­

recuerdos que a veces ocupan largos párraros pero que sirven pa 
I 

ra explicar el por qué de ese acto. 

En este mismo sentido iria nuestra afirmación res -

pecto·., a considerar la obra de Revueltas como revolucionaria y­

progresista. 

Lo anterior, repetimos, no quiere decir qüe las no­

velas y cuentos de este autor sean el "verdadero arte" y que 

las obras de otros autores son "pseudo-arte". Además no es nu­

estra intención hacer critica de arte y calificar lo artístico, 

sino mostrar, demostrar, si se cwnplen o no sus ideas estéticas 

literarias en su obr~. 

Con respecto al método, ya apuntado anteriormente,­

encontramos una congruenci3;, una constante general en toda su -

obra, que responde precisamente a lo anotado anteriormente al -

referirnos al realismo-materialista-dialéctico. 

Para Revueltas una de las vias posibles para aprehen­

der la realidad y expresarla, comunicarla,es siguiendo el legos 

interno de la obra, tratar de encontrar su lado dialéctico, morí 

dor, del cual afirma: 

"Este lado moridor de la realidad, en el que se lo-
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aprehende, no es otro que su~ dialéctico; donde la realidad­

obedece a un devenir sujeto a leyes, en que los elementos contra 

rios se interpenetran y la acumulación cuantitativa se transfor­

ma cualitativamente" (5 ) 

Esta explicación que da J. R. parece poco afortuna­

da, sin embargo no podemos dejar de citarlo ya que, es precisa -

mente por este tipo de explicaciones, un. tanto obscuras y a ve -

ces sofisticadas, en donde se nota una influencia Hegeliana, in­

fluencia que además fue y ha sido criticadá por propios y extra­

ños, es decir amigos y enemigos, conocedores e ignorantes de sus 

obras. 

Este tipo de explicaciones posibilita interpretacio­

nes arribistas, oportunistas, o bien simplemente esquemáticas e­

inocentes, unas en pro y otras en contra., que no consideramos ne 

cesarias, no son esenciales, pero que no podemos pasar por alto­

Y qué son muy propias de J. R. El uso de términos o ejemplos de 

este tipo_ hegeliano, restan en ocasiones mérito a su obra. 

En efecto, en el prólogo a la segunda edición de 

.!e2. ~~~.podemos encontrar toda una explicación plaus:i.. 

ble del método llamado realismo materialista dialéctico, en don­

de no requiere de este tipo de afirmaciones. Critica muy plausi 

blemente, a nuestro juicio, el llamado realismo social~sta, ha -

bla incluso de la carencia de un método en la literatura mexica­

na y es de los pocos, sino el ~níco, que se preocupa por el mé­

todo en la actividad literaria y artística en general, lo cual­

ya es una aportación y bastante grande. Por ejemplo cuando al -

final del prólogo mencionado afirma: 

"Por un lado, las producciones más "avanzadas" no -
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logran salir de los marcos del revolucionarismo democrático-bur­

gués, y las que intentan penetrar más hondo en la realidad del -

hombre todavía no pasi:Ul del psicoanálisis. 

''A romper estas limitaciones que padece nuestra lit~ 

.ratura es a lo que tiende mi trabajo literario, y a romper los -
• 1 

moldes sociales que traban el desarrollo humano es a lo que tien 

de mi actividad de militante marxista-Lininista."(G) 

Este problema (de obscuridad metafísica o metafísica 

obscura ~no es nada más ·en lo que podríamos llamar teoría esté­

tica, sino que se encuentra, incluso, en algunos de sus persona­

jes, por ejemplo en Jacobo Ponce, personaje de Los errores. 

Sin embargo~no podemos decir que todo su discurso -

sea de este tipo, por el contrario, son menos los casos en que -

ocurre a él que aquellos en que resulta claro y conciso, además­

su teoría se encuentra respaldada por una actividad, por una pra 

xis, que incluso sobrepasa el nivel artístico y se inserta en la 

realidad material dialéctica de su tiempo y de su propia vida, -

tanto pública como íntima, la cual puede percibirse en sus cartas 

a familiares. AqU:i podemos encontrar también, un aspecto dialéc­

tico en la vida y escritura de este autor, por una parte, cuando 

trata de teorizar, caé, en ~casiones, en una densidad metafísica, 

y por otra su obra es una denuncia clara, sin miramientos a todo 

aquello que lo amerite, hombre·, partido o sociedad; hay pues una 

contradicción entre lo subjetivo y .lo objetivo. Pero esta con 

tradicción se resuelve en una unidad armónica. 

Es o parece innegable que la realidad tiene un movimien­

to interno, -que este movimiento es a base de contrarios que se -

interpenetran, sin embargo para aprehender este movimiento nos -
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parece innecesario hablar, y por consiguiente, buscarle un lado-

11moridor11, aunque si se requiere ir más allá de lo •dado' para -

percibirla, se requie~e trascender las meras apariencias y bu~ -

car el logos, la razón, y ello requiere un método, un camino, 

que el escritor debe buscar y encontrar y saber comu.~icar. 

El escritor debe ser un buen observador,ver aquello 

que no toda la gente puede percibir, aui1que para ello tenga que­

arriesgar su propia salud, tal como lo hace J, R. en 1955, mes -

de junio. En efecto en una de sus cartas a María Teresa, su pe­

núltima esposa, en donde narra su visita a un centro de leprosos, 

el leprosario. "Desde ·hace mucho tiempo esperaba una oportunidad 

semejante. Tenia _pensado (de esto habían transcurrido unos 8 

años), escribir alg,m día algo sobre una epidemia en la Europa -

Medieval, en que las poblaciones en masa de diversos paises hu­

yen ante la lepra que invade el continente ••• 11 ( 7 ) 

Lo anterior hace notar y resaltar, el compromiso 

que adquiere un artista, en este caso Literato al adoptar un mé 

todo como el propuesto. Es obvio que resulta mucho más riesgoso 

y requiere mayor trabajo buscar "vivencias", datos en la reali -

dad que en la lucubración fantasiosa, al margen de la realidad. 

Así, este métoqo implica un doble compro~iso por 

parte del artista: a) Aprehender los datos de la realidad, que -

no reflejarla, sino descubriendo su movimiento dialéctico y 

b) Transmitirla adecuadamente, comunicarla. 

Incluye un compromiso consigo mismo y con los demás 

requiere honestidad, esto le cuesta a J, R. muchas críticas y 

disgustos. En efecto, "Desde~~-~~ hasta Dios !:E. la­

Tierra, Revueltas no se contradice en ningún momento al subrayar 
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la pureza del pensamiento comunista. Pero descubre de pronto, -

en~ días terrenales, las desviaciones de ese pensami~nto y de 

su consiguiente acción, y entonces si, el conflicto queda esta­

blecido". (8 ) 

Es aqui donde podemos apreciar su ruptura con el 

partido y el desvío hacia un teoricismo, que responde a una nece 

sidad material histórica. Aparece una nueva lucha de contrarios 

ya no sólo entre connmistas y no comunistas sino entre connmismo 

dogmático y comunismo propiamente, sin dogmatismos, se inicia 

una nueva lucha que se reproduce entre teoría y praxis pero que­

a final de cuentas, se supera dialécticamente y se vuelve congru 

ente,implica una confrontación entre teoría y praxis. 

Hay un largo paréntesis, en donde sólo aparecen 

dos obras, cuyo tema, aunque relacionado con el sufrimiento y dg 

lor del hombre, no tienen la fuerza critica de sus obras anterig 

res, en efecto,solamente páblica: fil! algún Valle de Lágrimas, 

(nótese el simbolismo del titulo) y~ motivos de caín. 

Hasta 1958 vuelve a abocarse al tema político y a -

la critica social en su obra, México tina democracia bárbara, y -

culmina con el libro más critico sobre el P. c. M. y la izquier­

da Mexicana en general: Ensayo~~ proletariado~ cabeza. 

Esa es una de las ventajas de emplear un método y -

sobre todo si éste rinde buenos frutos, como el empleado por nu­

estro autor. 

Es claro en la obra de J. R. cómo funciona la lucha 

de contrarios_y precisamente en sus novelas cuando aparece esta­

lucha, es cuando despierta mayor interés y emoción, podrÍamos 
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decir que su mayor dinamismo y pasión se presentan en esos mamen 

tos. 

Lo anterior puede percibirse a lo largo de toda su­

obra, ello aparece como lucha de clases primeramente entre comu~ 

nistas y no comunistas o anticomunistas posteriormente en el se­

no del mismo comunismo, vía partido político. Lo anterior es 

una constante general en su obra, que se presenta bajo diferen -

tes matices y niveles, social o individual. 

Las premisas epistemológicas de las que part~nos -

parecS'lfuera de discusión, planteadas al inicio de este capitulo, 

por lo que nos parece innecesario analizar ya que se encuentra,-

' incluso, dentro de lo afirmado en parrafos anteriores, es decir, 

la aceptación de un mundo exterior, caracterizado por su constan 

te devenir y lucha de contrarios, necesidad de unir el materia··-,_ 

lismo con la dialéctica, coincidencia o congruencia entre el ob­

jeto y la concepción de este objeto. El pensamiento como elemeD 

to capaz d~ interpretar y resolver esa lucha de contrarios, el -

cual opera no sólo Rara interpretar el mundo sino·, también, para 
' transformarlo. La dialéctica no como una abstracción sino como-

una manera de ser de la realidad, una manera concreta, material, 

en el tiempo y en el espacio. 

esto parece innegable y funciona no sólo para la 

Estética, como una form~ de conocimiento especifica con un obje­

to de estudio propio, sino también, para una epistemología en 

general. 

Todo lo anterior lo podemos argumentar, también, pa 

ra afirmar que efectivamente, en la obra de J. R. se encuentra -

buena dosis de: realidad, racionalidad y necesidad. De los tres 



- 78 -

términos el último parece el menos claro, no asilos dos prime -

ros. 

S1n embargo basta recordar ciertas condiciones y he 

chos no sólo a nivel nacional sino también Internacional, en los 

diferentes ámbitos: cultural, social y político para darnos cuen 

ta que, ciertamente, se hace necesaria la obra de J. R., no sólo 

como una arma de denuncia y critica, sino como aportación artis­

tica, nuevo estilo, nuevas técnicas trae consigo. 

En efecto debe tomarse en cuenta el peligro inminen­

te y cada vez mayor de¡ fascismo (década de los·cuarentas), las­

dictaduras impuestas en Latinoamérica, y las crisis económicas,­

que a_fectaron directamente a México. Dentro y no fuera de esta­

doble coyuntura, vida personal y realidad histórica, es que debe 

leerse y entenderse, la obra de J. R. Ambos elementos se unen,­

se conjugan en una sola unidad que la identifica, rompe con 10-

establecido. Sobre la realidad histórica está volcada y plasma­

da la militancia. La actividad literaria se complementa con la­

actividad política, la una forma parte de la otra indisolublemen· 

te. Así surge necesariamente un tipo de novela diferente a la -

practicada hasta entonces, una nueva perspectiva que enriquece-­

a la literatura, insertando nuevos elementos, nuevas posibilida­

des, en una palabra, revolucionando a la literatura; influencia 

que, como lo ha afirmado Roberto Escudero, aun en nuestros días 

puede decirse que existe esa influencia de una y otra forma. No 

en balde Jaime La.bastida afirma: 

"Revueltas es la mostración viva, ante los escrito­

res jóvenes, de un camino lúcido y coherente; aquel que enseña -

a organizar literariamente el material que ofrece la realidat~n 11 
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Y José Agustín por su parte afirma: 

"De hecho fueron los j6venes-escritores y lectores­

quienen en los sesentas empezaron a revalorizar a José Revueltas, 

por qué a partir de 1968 eran los únicos que empezaban a tener 

un cambio total de valores y podían empezar a apreciar los de 

Revueltas ••• " ( 10 ) 

Y ello se relaciona directamente con el problema de 

la circulación y consumo de la obra de arte, expuesto en el capi 

tulo 2 de este escrito. 

En base a lo anteriormente dicho consider~os que su 

obra si es necesaria no sólo en ese momento sino incluso hoy en­

dia y si podemos considerarla di_aléctica revolucionaria y progre 

sista, puesto que marca nuevos senderos, nuevos derroteros en el 

quehacer literario. 

¿El artista puede y debe ser critico? 

Algo de lo cual no puede discutirse no sólo en su -

obra sino, también en su persona es del elemento critico que 

J. R. pone en juego como una constante, En efecto no sólo la de­

recha, sino también la izquierda es objeto de critica en él, lle-. 

vando esta critica hasta sus J1timas consecuencias, no sólo pras 

tica la critica, también la autocritica, tanto en conferencias 

como ensayos. Cuando todo mundo (de derecha) alaba Los Días Te­

rrenales, él la retira de circulación (1949) para someterla a su 

critica. Y posteriormente en 1961 critica, abiertamente, al P.­

c. M, en El proletariado~ cabeza. 

En el propio seno de la Liga Leninista Espartaco, -

critica a ésta, habiendo sido el fundador de ella. El mismo P.­

c. u. S, es también, objeto de critica por el empleo de procedj.. 
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mientos stalinistas y por juicios emprendidos a escritores sovié~ 

ticos. 

No hubo quien pudiera someterla, aun cuando la gen­

te creyó haberlo logrado, por ejemplo en 1949 (cuando retira de­

circulación sus obras). 

Si no acceden a editar sus obras él mismo las edita. 

Todo lo anterior se liga con el concepto de libertad que J. R. -

.maneja no sólo en sus obras, también en su vida personal. 

Por último,cuando afirma que los sentimientos del­

hombre son Jlllltables históricamente y no son fenómenos abstractos~ 

esto nos parece fuera de discusión, puesto que ~on las condicio-. 

nes materiales concretas, histó:r:-icas·, las que condicionan la men"'.:·. 

talidad, los ~stos, hasta los hobbies de los individuos; sus di­

versiones son prácticas que dependen de sus condiciones de vida­

no sólo históricas, sino también de su situación económica y, -

por consiguiente social. Aún más, la influencia cada vez mayor 

y más sofisticada de los medios masivos de comunicación repercu­

te directamente en los •gustos• de la sociedad, imponiendo cier­

tos valores y sentimientos de acuerdo a los intereses de una de­

terminada clase social, con lo que se fomenta y justifica cier­

to dominio de clase. 

Los sentimientos no pueden ser considerados ajenos­

a esta influencia y a otras mencionadas con anterioridad;son un 

vehículo ideológico, y el arte, podemos afirmarlo, también s~ ha 

convertido en eso, aún en su forma más inocente o pretendidamen­

te. Para corroborar lo anterior p·odemos citar las investigacio­

nes de Mattelart, Mallarmé, Ludovico Silva, y otros comunicólo -

gos. Sin embargo,no quisieramos ahondar en este tema que perte-
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nece a 10 que llaman ciencias de la comunicación, que bien po - -

dría llamarse conrunicologia para evitar .posible confusión y ambi­

güedad con ese plura~. Por todo lo dicho creemos que si se cum­

plen las premisas mencionadas por J. R. en lo que llamamos "ideas 

estéticas" con su producción artística. Esto no resulta extraño, 

pues una de las características principales, esenciales, de este 

autor es, pues lo consideramos vigente aún, la c~ngruencia que -

mantuvo a lo largo de su vida. Praxis y teoría se conjugan, dia­

léctica y realistamente, hacen una unidad indisoluble en todos­

los ámbitos. Sin embargo es firme en sus ideales, no cede a las 

tentaciones. 

Lo anterior cobra mayor importancia si, al analizar 

su vida, nos damos cuenta de que siempre tuvo oportunidad de 

"alienarse" a la derecha, de formar parte de la cultura oficial­

y servir a los intereses gubernamentales, algo que nunca le per­

donaron y tal vez por eso el congelamiento de su obra, incluso -

en 1967,habia recibido el-premio Xavier Villaurrutia, se pensaba 

que estaba en paz con ese sexenio y, curiosamente, fué el mismo­

quien en 1968 lo en~arceló. 

La comparación hecha entre la praxis y la teoria de 

este autor demuestra que si es posible, aún contra todos los obs­

táculos, conjugar la teoria,con la praxis y que cuando se aunan­

ambos1la obra se enriquece considerablemente; pretende demostrar 

asimismo que un análisis de tipo Estético, objetivo, racional y­

sistemático, requiere no sólo del análisis de la obra en si, dis­

cutir sobre forma y contenido, significado y significante, etc. 

sino que, además requiere del análisis de otras instrtncias que­

si bien no toca explicitamente J. R. si se encuentran implícitas 
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en sus ideas estéticas y sobre todo en su práctica, nos referimos 

a la producción, circulación y consumo de los objetos estéticos 

artísticos, estas leyes subsumen a las que Revueltas llama: lega 

lidades internas de creación y legalidades históricas. 

Y en efecto las ideas estéticas de José Revueltas,­

corroboradas en su obra, en este capitulo, nos permiten descubrir 

ciertas legalidades, trataremos entonces de ver cuales son estas 

legalidades, que con todo lo profundo que quisiéramos ser no al 

canzariamos a agotarlas. 

Ahora bien, las legalidades internas de creación 

que, obviamente, también se encuentran relacionadas con su momen-
,· 

to histórico, no podemos divorciarlas, las separamos unicamente-

para fines de análisis; han sido expresadas en lo dicho anterior 

mente, faltaría ver las históricas referentes a la producción, -

circulación y consumo. 

Es notorio que la producción artística de J, R. se 

.da casi siempre. dentro de la cárcel,si no la obra completa,si­

las ideas centrales .de la obra, es por ello que frecuentemente -

aparece el tema del encarcelamiento, de la prisión, esto se da -

como una relación constante, general y necesaria. El tema de la 

cárcel lo fundamenta autobiográficamente con una vivencia extre-. 
ma y dramática, estableciendo los nexos entre presidiarios a 

partir .de las drogas y la maldad; no ve a estos personajes con -

simpatía, sólo en·sus primeros escritos deja entrever cierta com­

pasión y simpatía abierta por sus "camaradas", 

Sus pbras a partir de i.os días terrenales denotan -

la lucha personal y solitaria del escritor, son un arma práctica 

de critica y autocritica y en este sentido delleri entender·~e, tal 
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vez, en~ errores, más que en otros relatos, J. R • .funde indi­

solublemente la producción literaria con la participación politi-

ca. 

El hombre vive prisionero, alguna vez dijo, y podría­

mos aplicar esta frase a su obra, sólo en el aspecto en que se -

produjo y por el tenia, "Una obra prisionera", que no por la téc­

nica literaria, jamás podría considerarse ·una obra encerrada o.­

cerrada, pero si en muchos otros aspectos su obra siempre tuvo -
, . 

esa peculiaridad, paradojicamente su novela termina con!! apan-

~. en una celda de castigo, solitaria y se inicia con 11~ ~ -

ros de agua." En efecto J, R. no tuvo las facilidades, que para. 

producir se le dan a otros escritores, y esto se encuentra rela­

cionado directamente con su militancia política, 

De lo anterior podríamos in.ferir, que aquel artista 

que no se aliene al sistema no podrá producir, a menos que tenga 

la suficiente fuerza de voluntad e ingenio. 

Aón más,de que sirve que lo dejen producir si se 

coarta la circulación de la obra, y en esto in.fluyen los llamados 

críticos de arte, los cuales intervienen directamente, bien para 

desprestigiar o bien para 11 ayudar 11 ; dar fama a un escritor, a nu 

estro autor le tocó más bien lo primero. 

Ahora bien, el problema de la circulación de su obra 

se agrava por su ruptura con la llamada izquierda, se "apanda" -

(válgase la expresión) su obra, 

Obviamente lo anterior va a afectar directamente el 

consumo de dicha obra,al coartar la circulación se está coartan­

do, también, el consumo de dicha obra, ¿Cómo consumir aquello -

que no se distribuye, que no circula?, luego tinicamente en cier-
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tos círculos podrá culminar el proceso en que toda obra de arte­

se ve inmersa. 

Para des~restigiar a José Reweltas se ha recurrido 

a lo más diversos medios, se ha ido desde el silencio, silencia­

miento de sus obras, hasta las sofistificaciones más ingenuas. 

Con el silenciot se ha logrado coartar, abiertamen­

te, la circulación de sus obras, no fueron pocas las obras que-· 

tuvo que editar por su cuenta o bien por a~guna organización fun 

dada por él,podemos citar: Ensay~~~ proletariado sin cabe 

za editada con la colaboración de familiares, amigos y de la Li­

ga Leninista Espartaco; México~ democracia bárbara editada 

por su propia cuenta y otras que corrieron la misma suerte, y 

que, incluso, aun siendo editadas tuvieron poca difusión. 

Así, es notoria la ausencia de la obra de J. R. ~n -

los programas escolares a nivel secundaria y enseñanza media su­

perior. En efecto, en l'.l,.i.ngún programa de estudios de nivel me 

di0 superior en México aparece, ni siquiera mencionada la 

obra artística de José Reweltas. 

Si algún ~rofesor lo incluye es por iniciativa pro­

pia y muy personal, sin embargo,aparecen algunos literatos que -

no tienen, por mucho, la im~rtancia literaria de él, José Rew­

eltas. 

Ahora bien, cuando la crítica se ha referido a él, -

ha caido en dos errores: 

a) Enzalsando sus cuentos por sobre su novelas. 

b) Negando su capacidad narrativa y literaria. 

Salvo gente muy especializada y que convivió o tuvo-
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nexos de alguna indole con él, ha afirmado y aceptado su valia. 

Evodio Escalante le considera el pionero en América 

Latina del "Realismo Materialista Dialéctico"(,) 

Hay, pues una práctica, conciente, reflexiva y com­

prometida. 

Para corroborar que la circulación de la obra está­

sujeta a la politica de·Estado, baste recordar que El Apando .fue 

llevado al cine, En efecto, en 1979, se proyectó esta obra como-
. . • i pelicula, La raz6n es bastante obvia,En un pasen donde se rin 

de culto post-mortem y el contenido de la obra no compromete al­

gobierno, es una obra despolitizada que, para poder entender se­

requiere de la referencia a otras obras, lo cual, obviamente, no 

se hace en dicha pelicula. 

Se sujeta, pues, la circulación de una obra a los in 

ter~ses gubernamentales y/o a los intereses de una clase social. 

Por todo lo dicho, creemos que la estética no puede, 

no debe, seguirse considerando como el estudio de la belleza y -

el arte, como un agregado de la .filoso.fia, nos oponemos, tambié~ 

a su definici6n nominal: aesthesis que significa percepción, és­

ta, al igual que muchas definiciones nominales, si no todas, re­

quieren de ~a explicación.• 
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RESUMEN CONCLUSIVO 

La inconformidad de J.R. con la llamada "Izquierda -

Mexicana, obedece a situaciones hist6ricas concretas y no a si -

tuaciones personales. Sus contradicciones son, tambi~n, lasco_!! 

tradicciones de nuestro país, de ahí que la lectura de su obra -

exija un conocimiento hist6rico. 

Lo anterior nos llev6 a tratar de hacer un an!lisis­

hist6rico de 1940 a 1968, por considerar que es el periodo en 

que participa m!s activamente nuestro ~utor y se va conformando­

su personalidad política y literaria; ya no es el joven pasional 

que ~l mismo llega a criticar posteriormente. 

Puede considerársele de los primeros autores no aca­

d~micos, no universitarios, que se interesan y tratan el proble­

ma de la enajenaci6n. 

Revueltas considera que desde la Revoluci6n Mexicana 

(1914) la burguesía se consolida como clase hegem6nica y que des 

de entonces el proletariado mexicano ha sido engañado una y 

otra vez, enajenado, abierta o veladamente, incluso por la misma 

izquierda; es sintom!tica la ausencia de un verdadero Partido Po 

lítico que represente los aut~nticos intereses del proletariado­

Mexicano, por ello escribe.en 1952 un ensayo tltulado Ensayo so­

bre un proletariado sin cabeza, cuando militaba en la Liga Leni­

nista Espartaco, ~ltima agrupaci6n en que milit6 y de la cual 
• 

fu~ expulsado posteriormente. 

Por otra parte, afirma que la burguesía Mexicana si­

se ha organizado,y esto le ha permitido un tipo de dictadura, que 

no requiere de las armas, aunque las puede llegar a emplear si 

es necesario Esta organizaci6n v1a partido político le permite-
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controlar y dominar al proletariado. 

As1 "La burgues!a nacional, logra desde el poder, en 

México, lo que muy dif{cilmente se logra sin una férrea dictadu­

ra: eliminar la concurrencia politica de las clases adversas ••• 

Esto no quiere decir que el tipo de gobierno que existe en Méxi­

co deje de ser una dictadura, y una dictadura de clase"(1) 

Las huelgas ferrocarrileras y otras, bajo los dife 

rentes gobiernos, han evidenciado la imposibilidad material en ...... 

que se e~cuentra la clase obrera para entablar una verdadera lu­

cha, mediatizada por lideres reformistas al servicio del gobier-

no. 

En la década de los cuarenta y finales de los años -

treintas, la izquierda procur6 organizaciones culturales de inte 

lectuales y artistas progresistas, un ejemplo seria la LEAR (Li­

ga de Escritores y Artistas Revolucionarios), en ella destacan -

Silvestre Revueltas y José R., esta organizaci6n marc6 no s6lo -

la obra de J .R. sino de toda la producci6n literaria de la iz - -

quierda de esa época. Con ésta y otras organizaciones, la iz- -

quierda construy6 v!nculos internacionales, pero después de la -

guerra no supo concretar una politica cultural frente a la del -

Estado burgués. Esto incl~y6 mucho en la ~ctitud, y, por ende,­

en la obra de J. R. 

La relaci6n gobierno P.R.I. es intima y percibible -

f!cilmente, asilas agrupaciones controladas por el P.R.I., son­

también, controladas por e·1 gobierno, lo cual conduce a que, la­

hegemon!a de cierta clase dominante se amplie y posibilite su 

permanencia en el poder y cumpla casi a la perfecci6n tres misio 

nes: 
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a) Dirigir la burgues1a y mediatizar bajo esa direc­

ci6n a todo el conjunto de la sociedad mexicana. 

b) Conservar y afianzar la colaboraci6n de clases en 

tre burgues1a y proletariado. 

c) Garantizar como indisputable la direcci6n de las­

masas campesinas por la burgues1a y fortalecer la 

alianza entre ambas, alianza que seguir! siendo -

lo m!s esencial para la clase burguesa pero quer 

al mismo tiempo, constituye su tal6n de Aquiles. 

En La Historia de las Humanidades en M~xico, es con­

siderado J~R. como el ~ico escritor mexicano de ese tiempo, -

(1950-1975) que ha aplicado a su propia obra de creaci6n un mét-0-

do Pol1tico filos6fico hasta sus ~ltimas consecuencias, con lo -

cual la enriquece en todos los aspectos.( 2) 

La obra de José Revueltas podemos dividirla en Gos -

etapas o periodos, sin que exista un divorcio entre ellas. 

1) A partir de su novela: Los Muros de Agua, public~ 

da en 1941, pasando por El Luto Humano,en 1943 

hasta Dios en la Tierra (1944), 

En esta etapa trata de encontrar un estilo, ape­

nas inicia su actividad literaria, busca nuevos -

rumbos y a~ se encuentra vacilante ante las per~ 

pectivas y el mundo, pero eso s1, convencido de -

que el comunismo y el P.C.M. por supuesto, ha 

r1an cambiar las cosas, Busca comunicar sus ide­

as y la existencia problem!tica de un mundo, un -

pa1s (México) y una sociedad proletaria que quie­

re hacer o1r su voz. En esta época la burgues1a-
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se consolida firmemente no s6lo en M~xico sino.en 

toda Latinoamérica. 

Estados Unidos ejerce ya, una hegemon1a absoluta­

Y su papel depredador. se instaura el franquismo­

en España, y con ello el éxodo de españoles a Mé­

xico. 

2) Este segundo periodo lo podemos ubicar/ a partir -

de Los Dias Terrenales, y Pinalizaria, si acaso­

puede tener fin su obra, con Material de J.os Sue­

ños en 1974. Aqui se nota ya al escritor maduro--que critica abiertamente la deshumanizaci6n del -

hombre. La segunda guerra mundial ya hizo notar -

su huella sangrienta e indeleble; para entonc~s -

ya ha sufrido J.R. no s6lo la represi6n de sus 

enemigos politicos, sino también la de sus "cama­

radas". 

Empieza a padecer expulsiones y empieza a criti -

car abiertamente a la izquierda Mexicana y al mis 

mo P.c.u.s. 

El mundo ya ha sido testigo de uno de los hechos­

m!s dramAticos de este siglo; nos referimos al 

lanzamiento de la bomba at6mica. Este hecho irr..­

pacta fuertemente a J. R. tanto, que en 1968 en -

sus escritos y conferencias constantemente mencio 

na su temor de una posible guerra at6mica, lo ex­

presa claramente en una carta dirigida a los estu 

diantes franceses. 

Por otra parte y en otro sentido, la revoluci6n 
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cubana se ha consumado y empieza a consolidarse,; 

representando un ejemplo y una esperanza para los 

pensadores del tipo de J. R. 

En 1968 participa activa y apasionadamente en el mo­

vimiento estudiantil, por lo cual es encarcelado en Lecumberri -

en donde escribe, entre otras cosas, su novela El Apando. Que -

es una narraci6n despolitizada a primera vista y en donde se no­

ta hasta donde puede llegar la degradaci6~ moral de los hombres. 

Una vez hecho el an!iisis hist6rico, en el segundo -

capitulo, podemos apreciar lo que consideramos propia'llente Las -

',ideas estéticas de José Revueltas, a las cuales dedicamos espa -

cial atenci6n y tratamos de separar, no por considerarlas divor-' 

ciadas de sus otras actividades e ideas, sino ónicamente por mo­

tivos de estudio, de an!lisis. 

D.entro dé este contexto y no fuera de él puede enten 

derse porqué en 1950 J.R. decide retirar de circulaci6n su nove­

la Los Dias Terrenales y su obra de teatro El Cuadrante de la So 

ledad, debido a las criticas hechas por la llamada Izquierda.Lo~ 

bardo Toledano, Ramirez y Ramirez, entre otros muchos, lo ori - -

llana ello. Curiosamente mientras sus amigos le critican, sus­

enemigos políticos le alab~n, consideran que ha alcanzado lama­

durez literaria. 

Al retirar sus obras ·decide analizar su producci6n y 

fundamentar te6ricamente su pr!ctica artística. Es así como es­

cribe un ensayo titulado "Esquema sobre las cuestiones del mate­

rialismo dialéctico.en la est~tica a prop6sito de Los Días Terre 

nales". Es el inicio de una reflexi6n que poco a poco ir! afina 

do y va plasmado en ensayos, conferencias y artículos periodisti 
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cos. 

Para nuestro autor, la estética tiene una definici6n 

muy relacionada con la teor1a del conocimiento. Ya no es la di~ 

ciplina que estudia la belleza y el arte nada m!s as1, sino que~ 

se trata de una manera de aprehensi6n de la realidad, y por ende 

un modo de transformaci6n de dicha realidad. Tiene un rango de­

ciencia, aut6noma¡ ya. no como un agregado m!s de la filosofía. 

Como ciencia, tiene un objeto de estudio especifico y determina­

do, se ocupa de un campo determinado de 1á realidad hist6rica, -

material y concreta, aunque como toda ciencia, no es ni puede 

ser independiente de otra.s. ciencias. 

Tiene un· car!cter epistemol6gico que la hace incon-­

fundible, y su objeto de conocimiento est! claramente determina­

do, As1 como no puede confundirse el objeto de conocimiento de­

la fisica, de la qu1mica o de la biología, por ejemplo, as1 tam­

poco puede confundirse el objeto de conoc'imiento de la estética­

como tal, como ciencia. 
I 

Esta caracterizaci6n de la estética permitiría, en -

tre otras cosas: 

a) Distinguir entre lo artístico y lo no artístico. 

b) El descubri~iento de legalidades en el arte. Es­

tas legalidades no pueden ni deben ser impuestas­

por el investigador sino descubiertas. 

c) Si como parece, toda ciencia es conocimiento de­

la realidad1para explicarla, transformarla, huma­

nizarla, el arte debe ser realista, pero no el 

realismo mecanicista sino materialista y dialécti 

co. 
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d) Evitaría la ilusoria afirmaci6n de la llamada inde 

pendencia del arte, el no compromiso del artista­

para con la sociedad. 

e) Permitiría el an!lisis: objetivo, racional y sis­

tem!tico de ese campo de la realidad llamado Art~ 

que por una parte se ha afirmado, debe ser des -

comprometido1libre y aut6nomo y por otra parte 

ha sido utilizado con fine~ de colonizaci6n, doni.!, 

nio y enajenaci6n, despistando, alejando al hom 

bre de su realidad ya en un país dominado ya en -

un país dominador. 

Afui m!s, los sentimientos estéticos producidos por -

objetos estéticos (no artísticos) no creados por el hombre, sea­

una puesta del sol o un arcoiris se ven influenciadqs por las re 

laciones ~aciales, las vivencias del contemplador, todo ello, 

por supuesto, derivado del modo de producci6n existente. 

Así,los sentimientos no son entes abstractos. Son -

y suceden en un tiempo y espacio determinados. Pero aunque mut¿ 

bles hist6ricamente, son un instrumento de relaci6n sin el cual.­

no podrían existir- las diversas comunidades humanas, de aquí que 

los sentimientos incidan can todos los aspectos de la vida. La­

estética, p_or lo tanto, no debe tratarlos en abstracto sino en -

relaci6n con sus incidencias: sociales, políticas, econ6micas,­

religiosas, jurídicas e hist6ricas, que los rodean y condicionan. 

Este fen6meno al aparecer en la vida y en la sacie-­

dad humana no puede aparecer sino como un fen6meno crítico, es -

decir,revolucionarioi transformador de la realidad sobre la que­

opera, a esto le llama dialéctica, capacidad transformadora, 
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consciente del hombre y ésta al ser consciente no puede operar en 

forma regresiva sino en forma progresiva. 

Asi el arte verdadero, el arte dialéctico ser! siem­

pre revolucionario y progresista. Aquel tipo de arte capaz de -
, 

transformar a la realidad sobre la que opera, aquel que toma en-

cuenta las condiciones materiales concretas hacia las cuales va­

dirigida la obra de arte. 

El arte que no es ni revolucionario ni progresista -
, 

puede llamarsele pseudo-arte. 

El método es una via de conocimiento y un instrumen­

to, por lo que es necesario que los artistas lo utilicen.Cada ar 

te en particular y dentro de él cada género, puede tener su.pro­

pio método. 

El método es, también, el movimiento de las cosas,su 

oculta,su secreta determinaci6n,su no azar. Movimiento que lo -

abarca todo, lo comprende todo incluso, por supuesto, el hom -

bre y su alma, sus relaciones y también su casualidad, su azaro­

cidad dentro de las determinaciones a que est! sujeto. 

La obra asi, puede tener diferentes técnicas pero su 

jetarse a un s6lo método. 

Las premisas epistemol6gicas de la estética como la­

concibe J. R. son: 

1.- Existe un mundo exterior, independientemente del 

pensamiento, anterior a él, aut6nomo, 

2.- El mundo exterior se caracteriza por su devenir­

constante, por su incesante movimiento. 

3,- Ese devenir constante se caracteriza por su modo 

especifico de operar, a uase de lucha de contra-
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rios, su interpretaci6n y equilibrio constante. 

4. - La revoluci6n his t6rica de la filosofía ha. con- -

sistido en la uni6n del materialismo con la dia­

léctica lo que di6 lugar a una filosofía científi­

ca. 

5.- La filosofía científica es el instrumento para -

penetrar en las diversas y diversificadas ramas­

del conocimiento. 

6.- Filosofía científica permite comprobar la coinci 

dencia de la concepci6n con lo concebido, la com 

probaci6n empírica. 

(Sin que esto implique un realismo recalcitrante 

en el arte, como se verá más adelante.) 

7.- La dialéctica no es una abstracci6n sino una for 

ma concreta de ser la realidad en ei tiempo y en 

el espacio. 

8.- Del mismo modo que existe una dialéctica exte-­

ri9r al pensamiento,asi mismo existe una dialéc­

tica del pensamiento; también el pensamiento dia 

lécticamente. 

Ahora bien toda obra de arte, verdadero arte, tiene: 

realidad, racionalidad y necesidad. 

Estos tres conceptos de imbrican, están unidos ínti­

mamente; algo es real, primero en tanto existe; segundo en tanto 

es racional y tercero en tanto es necesario. Si algo existe pe­

ro no es racional ni necesario1deja inmediatamente de ser real. 

S6lo puede ser considerado necesario aquello que no pued-9 ser de 

otra manera,es imprescindible que sea asi. 
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Lo anterior posibilita el descubrimiento de leyes 

las cuales pueden ser de dos tipos: 

a) I~terrias de creaci6n. 

b) Hist6ricas. 

La libertad del artista no puede ni debe ser coarta­

da por nadie, individuo, sociedad o Estado. Este problema lo 

aborda a partir de la critica al juicio y condena que se impo- -

nen a dos escri tares sovil!ticos·: Daniel Yuri y Andrl!s Sinyavs- -

ki. 

Considera J. R. que a los artistas debe dejárseles -

que critiquen la realidad al modo en que se los dicte!su tempe-­

ramentGl1 su estilo, la escuela a la que pertenece o las tenden 

cias sociales o estl!ticas que sustent~n. Y esto vale tanto para 

un país capitalista como para un país socialista. Es pues nece­

sario dejar que el artista prodtt'tca libremente. 

Y no s6lo lo ~terior sino que además es inconcebi -

ble que se mediatice la circulaci6n de la obra, y/o, bien, se 

obstaculice ésta. ·Por ejemplo los ataques contra Boris Pastel'- -

nak por la publicaci6n de su novela Dr. Zhivago, en Italia, ata­

ques que lo obligaron a rechazar el Premio Nobel. 

Es obvio que, ~e lo anterior, al coartar la produc -

ci6n y la circulaci6n, se coarta tambil!n el consumo. 

Aunque J,R, no emplea los términos, producci6n circu 

laci6n y consumo, consideramos válido el hacerlo tal como puede­

apreciarse no s6lo en las ideas expresadas sino en las situacio­

nes que vivi6 en carne propia. 

A-6.n más, si consideramos que PéiFª J. R. la libertad­

del hombre es inalienable y el hombre se encuentra presente a lo 
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largo de esas tres instancias mencionadas {producci6n, circula -

ci6n y consumo) parece correcta dicha deducci6n. 

Usando como pa¡,Ametros las ideas estéticas expresa-­

das por J. R., parece necesario confrontarlas con su obra liter~ 

ria mis significativa, especialmente en los periodos mencionados 

1943 Dios en la Tierra, Los Muros de Agua y El Luto Humano. 

1949 Los Dias Terrenales. 

1964 Los Errores. 

1969 El Apando. 

1974 Material de los Sueños. 

En todas ellas encontramos presente la lucha de con­

trarios en todos los niveles, a nivel social e incluso a nivel -

individual puede darse una lucha entre el bien y el mal; la vir­

tud y el pecado, las mismas escenas son en ocasiones contrastan­

tes. No es raro encontrar un malvado que comete un acto bandada 

so y a la inversa. 

Existen diversas opiniones respecto a su literatura­

sin embargo, la mayoría de la gente coincide en afirmar que in -

traduce innovaciones y puede considerirsele como el precursor de 

un nuevo estilo y sobre todo de una nueva corriente literaria 

que, hasta hoy, no ha sido'plenamente comprendida y practicada. 

Instaura un nuevo método llamado Realismo-Materialista Dialécti­

co. 

El cual difiere del llamado Realismo Socialista. No 

se trata de reflejar_ la realidad sino seguir su movimiento y caE 

turarla en su lado dialéctico. No someterse a los hechos servil 

mente sino penetrar en ellos. 

En efecto en todas sus obras puede percibirse un mo-
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vimiento dialéctico, flujo y reflujo de situaciones y personajes 

A!m m~s los •ensueños', traumas, complejos y actitudes de sus 

personajes encuentran su origen y explicaci6n en situaciones ma­

teriales concretas vividas, sufridas mejor dicho, en periodos an 

teriores por esos personajes. 

Ciertamente su realismo no puede considerarse del 

tipo llamado socialista o teoría del reflejo. Podemos encontrar 

una constante, en toda su obra. 

Este método implica un doble compromiso por parte de 

artista: 

a) Aprehender los datos de la realidad, no reflejar­

los, sino descubriendo su movimiento dialéctico. 

b) Transmitit adecuadamente estos datos. 

Comunicar la realidad. 

Incluye un compromiso consigo mismo y con los dem!s, 

requiere honestidad. Esto le cuesta a J. R. muchas criticas y -

qisgustos. 

Desde los Muros de Agua 1941 hasta Dios en la Tierra 

1944 Revueltas subraya la pureza del pensamiento comunista,pero­

en los Días Terrenales (1949) descubre las desviaciones y enton­

ces si el conflicto aparece.ahora ya no s6lo fuera del comunismo 

sino en el seno del mismo, para entonces ya había padecido expul 

siones del P.C.M., fundaci6n del Insurgente un grupo Marxista, -

había participado en los trabajos preparatorios para fundar el -

Partido Popular y al cual ingresa. 

Después de su ~ltima expulsi6n en 1959 del P.C.M. es 

cribe una critica abierta y férrea a este partido, Ensayo sobre~ 

un Proletariado sin Cabeza. 
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Aquí puede apreciarse su ruptura con el partido y su 

desv1o hacia un teoricismo, que responde a una necesidad mate 

rial e hist6rica. Aparece en su obra la lucha entre comunismo­

dogm!tico y no dogm!tico. 

Es fácilmente percibible el funcionamiento de la lu­

cha de contrarios en la obra de J. R. y es precisamente en los -

momentos en que se entabla esa lucha cuando mayor emoci6n e inte 

rés despierta la obra. 

Sus obras denotan una lucha personal y solitaria del 

escritor, son un arma pr!ctica de lucha. 

Las premisas epistemol6gicas de las que parte, nos -

parecen fuera de discusi6n. Es decir la aceptaci6n de un mundo­

exterior caracterizado por su inc(:?sante movimiento y lucha de 

contrarios. Necesidad de unir a la dialéctica con el materialis 

mo. Coincidencia entre el objeto y la concepci6n de dicho obje­

to. El pensamiento como elemento capaz de interpretar y resol -

ver esa lucha de contrarios, el cual opera no s6lo para interpr~ 

tar al mundo sino, también, para transformarlo. La dialéctica -

no como una abstracci6n sino como una manera de ser, concreta y­

material de la realidad •. 

Todo ello, efectivamente coincide con su practica ar 

tística. Sobre la realidad· histórica est! volcada y plasmada la 

militancia. La actividad literaria se complementa con la activi 

dad política, la una forma parte de la otra indisolublemente. 

Así surge un tipo de novela diferente a la practica­

da hasta entonces, una nueva perspectiva que enriquece a la lit~ 

ratura, insertando nuevos elementos, ~uevas posibilidades, en 

una palabra: revolucionándola. 
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Introduce 1a critica y la autocritica dentro de la ac 

tividad artística. 

Ahora bien, José Revueltas menciona dos tipos de leg~ 

lidades que la estética debe tratar de descubrir: a) Internas, -

de creaci6n y b) Hist6ricas. Las internas de creaci6n ya las he­

mos plasmado en los párrafos anteriores y las hist6ricas las di­

vidiremos, para mayor claridad en: Producci6n, circulaci6n y con 

sumo. 

PRODUCCION: Es notorio que la obra de J.R, siempre produce en 

prisión, si no s~empre la obra completa, si las ideas centrales 

de ella. Este tema lo fundamenta autobiogrAficamente. 

Alguna vez dijo que el hombre vive prisionero,y po 

driamos aplicar esta frase a su obra, "una obra prisionera", s6lo 

por el tema y la forma en que se produjo, que no por la técnica, 

por el contrario se trata de una obra abierta, no cerrada, que -

se continúa. Se inicia cqn Los Muros de Agua y su última novela 

propiamente es fil ~p~, en ambas se trata de una prisi6n, la -

una con otros comunistas, y la última en un lugar de castigo, so 

li tario. 

Podemos afirmar que nunca tuvo facilidades para prod~ 

cir, como otros escritores, y esto se debe _fundamentalmente a -. 

sus ideas políticas. De lo anterior podriamos inferir, que aquel 

artista que no se aliene al sistema no podrA producir, a menos -

que cuente con suficiente ingenio y voluntad. 

CIRCULACION: Aún cuando el artista logre producir, sucirculaci6n 

puede ser coartada de diferentes formas, bien por los medios ma­

sivos de comunicación, bien a través de los criticas de arte. 

· CONSUMO. ¿C.6mo consumir aquello que no circula? Asi es común que 
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la obra se pierda en el anonimato y se den a conocer s,,l:-,1:ien 

te aqv~llos detalles o actos del autor que no reflejen sus 

ideas cabalmente. No es gratuito que su obra!! Apando sea, -

incluso llevada al cine, mientras que otras, m~ importantes, 

no sean conocidas sino por aquellos allegados a la cultura, y 

a veces ni por esos. Otra raz6n es el vicio, al parecer muy -

mexicano, rendir culto post-morten. 

Por todo lo anterior, coincidemos con J.R. y nos atr~ 

veriamos a decir que la Estética requiere de una definici6n -­

m!s real, que exprese mejor lo que es: 

Estudio de las relaciones de producci6n, circulaci6n y consumo 

de los objetos estéticos. 

Por todo lo anterior creemos que no puede seguirse 

considerando a la estética como el estudio de la belleza y el 

arte, igualmente consideramos un error definirla nominalmente; 

aesthesis, percepci6n. 

Consideramos que requiere una definici6n real, que 

exprese lo que es, •sin quitarle nada, y nos parece plausible -

considerar que tiene un campo especifico de conocimiento, como 

una crencia independiente a partir de la cual puede entenderse 

el vasto mundo de los objetos estéticos, aquellos que no tienen 

una funci6n pr!ctico-utilitaria, sino una funci6n sentimental,­

transmiten o despiertan un sentimiento, como un !rea del conoc1:_ 

miento particular sujeta a reglas epistemol6gicas e ·hist6ricas. 

Ahora bien los objetos estéticos podemos dividirlos en 

dos: a) Objetos estéticos art1sticos, elaborados por el hombre 

y b) Objetos estéticos no art1sticos, aquellos que no son prod~ 

cidos por el hombre. 
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Si bien es cierto que se restringe su práctica a la 

literatura, también es cierto que por .formaci6n familiar no era 

ajeno a otras artes, la música, ?u ~rmano Silvestre es conside 

rado uno de los grandes músicos mexicanos, y a la pintura, su -

hermana Consuelo, practica este arte. Aún más Revueltas poseia 

conocimientos cinematográficos que nunca pudo desarrollar, lame~ 

tablemente su deseo de dirigir una pelicula no pudo ser realiza­

do por diversas situaciones, no obstante tuvo fuertes nexos con 

la actividad cinematográfica en México y E;!n Cuba. En México 

lleg6 a trabajar como argumentista·y adaptador, incluso es ele­

gido en 1949 como Secretario General de la secci6n de autores -

y adaptadores del sindicato de trabajadores de la Producci6n Ci 

nematográfica, 

Esto le permite hablar sobre el cine y hacer impor 

tantes observaciones y aportaciones a la cinematografía, ello -

siguiendo su li~ea y en base al materialismo-realismo-dialécti­

co, a prop6sito del arte en su libro, El conocimiento cinemato 

gráfico ":t.~ problemas afirma lo siguiente: 

"Puede decirse que el arte lo es en tanto condensa 

en una sintesis arm6nica la realidad de donde nace 11 .( 1 ) 

Esta seria una.de las aportaciqnes de nuestro autor, 

una nueva perspectiva del arte y de la estética, 

Otra gran aportaci6n de Jo.sé Revueltas es la consig 

na de concretar estas abstracciones con las determinaciones his 

(1) Revueltas José, El Conocimiento cinematográfico 

y sus problemas, U,N,A,M,, México 1965 p. 9, 



104 -

t6ricas. Sobre esta base, los viejos problemas de la humaniza­

ci6n por el arte superan sus fuentes Hegelianas y feuerbachia 

nas para resolverse·en la historia contemporruiea. El marxismo­

no queda entonces como teorizaci6n exigida por la desestaliniza 

ci6n, sino como critica al realismo socialista que s6lo puede -

superarse con el encuentro entre materialismo dialéctico y·mate 

rialismo hist6rico con su especificidad mexicana. 

La critica de la producci6n ~tistica como parte or 

gruiica de las condiciones subjetivas de liberaci6n política, co 

mo critica a las organizaciones del proletariado como !mica cla 

se capacitada hist6ricamente para liquidar la explotaci6n. 
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